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SERMÓN 

DE    NUESTRA    SEÑOEA 
DE    LA 


PREDICADO  EN  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 

METROPOLITANA  DE  SANTAFE  DE  BOGOTÁ, 

EL  VIERNES  SANTO  DEL  AÑO  DE  1814. 


TOTL   EL 
FRESBITERO    JOAquiJ^  GUEBIUl   F    SIXTO 


SANTAFE  DE   BOGOTÁ. 


IMPEEHTA     BEL     C.    B.  EsmosA.    AÑO    m   1814.    2. 
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obligación  de   maíiifestarles,  que  nunca  serán  felices  en  los 
caminos  de  la  culpa.  Que  serán  victimas  de  la  ambición,  ini, 

quidad  é  injusticia,  sino  llevan  por  delante  en  sus  empresas 
ei  temor  BtOídfei  Sor,  y  el. cumplimiento  de  su  ley:  por 
último,  que  las  iKíilisiioMt^'pn^  de  los;  filósofos  libertinos, 
no  se  dirijen  á  otro  ñu  sino  á  desmoralizar  los  Pueblos, 
Y  á  introducir  en  ellos  el  materialisíno.  ¿Y  que  ventajas 
líodria  prometerse  ei  Oobienio  de  semejantes  subditos?.,  lie 
ulíos-,,  s\ilídit@s  ,que-  negasen, la  verdad  de  una  justicia  eter- 
na ¿podrá  esperarse  que  teman  los  rigores  de  unas  leyes 
temporales?  ;Aj  amado  amigo,  que  quadro  tan  funesto!  ¡  que 
espectáculo  íao  horrible!  Y  yó  que  por  el  espacio  de  siete  a- 
fíos  tranquilamente  lie  vivido  en  este  liermosisimo  suelo,  yo 
que  por  mis  principios,  y  nacimiento  conocido  de  V.  y  de 
otros  muchos  Ciudadanos,  constituidos  en  la  mas  alta  repre* 
sentacion,  yo  repito  que  por  estas  causas  debo  ser,  y  soy 
naturalmente  agradecido,  ¿podré  mirar  con  indiferencia  los 
esfuerzos  del  Infierno  contra  esta  Ciudad,  á  quien  debo  tantas 
obligaciones?  Pero  aun  prescindiendo  de  estas  justísimas  cau- 
sas: como  Ministro  del  Santuario,  debo  levantar  mi  voz  con- 
tra las  fieras  que  pretenden  despedazar  el  Rebaño  de  Jesu- 
cristo. ¿Canes  latrantpro  Domino  suo,  et  non  vis  me  latrarepro 
Jesiimeo?  Los  Perros,  decía  San  Gerónimo  contra  Vigilando; 
los  Perros  ladran  por  sus  dueños,  ¿  y  no  podré  yo  levantar  mi 
Yozpor  Jesucristo?  Oigamos  lo  que  el  mismo  Dios  manda  á 
sus  Ministros  por  el  Profeta  Ezequiel  en  el  Cap.  33.  v.  8  y  9 
5'  Si  diciendo  yo  al  impio:  impio  morirás  sin-  escape,  tu  no 
"  liablares  al  impio  para  que  el  se  aparte  de  su  cami- 
"  no,  ese  impio  morirá  por  su  maldad,  pero  su  san- 
"  gi-e  la  demandaré  de  tu  mano.  Mas  si  intimando  tu  al  im- 
"  pío  que  se  convierta  de  sus  caminos,  lio  se  convirtiese  do. 
"  su  camino,  el  mismo  jnorirá  por  su  maldad,  mas  tu  li«» 
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"brastes  tu  anima. 

Por  lo  demás,  querido  Amigo:  el  amor  propio  no 
me  ciega  hasta  el  punto  de  creerme  con  los  talentos  ne- 
cesarios para  molestar  la  atención  del  Público  con  las  pro- 
ducciones de  mi  pluma.  Si  convengo  en  la  impresión  de 
esta  pequeña  obra,  es  únicamente  por  los  fines  expresados. 
Sirva  esta  Carta  de  dedicatoria,  libre  de  las  adulaciones  que 
regularmente   las  acompañan. 

Nro.  Sor.  guarde  su  vida  muchos  años.  De  esta  su 
Casa  á  13  de  Abril  de  18  i4 


Joaquín  Guerra  y  Sií^tó 
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Señores    úohemadores  del   Arzobispado. 

Prescindiendo  yó  del  mérito  literario  que  pued^  tenw,^ 
Sermón  que  presento  á  VSS.  y  atendiendo  solamente  a 
que  puede  fomentar  la  devoción  por  la  dulce  Madre  re- 
fugio  de  pecadores,  suplico  rendidamente,  que  después  de 
la' Censura  que  á  bien  se  tubiere^  se  me  conceda  licencia 
para  su  impresión  á  mi  costa,  y  la  de  otros  pnínotas,  de- 
seosos  de  contribuir  á  la  edificación  de  ios  íieUs,  no  .«e- 
nos  qne  de  sostener  la  gloriosa  causa  de  uuesíra  líber- 
tad    é  independencia 


S  í;:  si'í  oí>!!.'.!ÍI)'j'Sfí    5Í!i!J>y-"tf'  '-í 


Juan  Manuel  Garda  de   CasMl&húsS  ab  níiüíhq 
.^.^^^^    :,  SanUifé,   y  Mril   22  de   18U. 
Fase  á   Censura  del  Sr," Canónigo  Penitenciario  Dr.  B.  Fer.- 
nando    Cayzedo,  premiso    el  recado  de  estilo.        a  sai 

Buquesne. 

Pey  de  Ándrade. 

Antemí  Gregorio  Muñoz. 
J^oturio. 

Señores    Golernadores    del    Arzobispado 

Con  la  misma  atención  y  cuidado  que  oí  todo  el  Ser. 
mon  que  predice  el  Presbítero  D  Joaqum  G™  -« 
la  Santa  miesia  Metropolitana  la  noche  del  Y.eme. 
Santo:  hé  feido  el  quaderno  que  'o  -mp.;ehe„de  y 
cue  VSS.  se  sirven  remitirme  para  su  Censura  y  m  en, 
Icel  niaW  hé  notado  ea  él  expresión,  ó  clausula^^ 
guna  que  se  oponga  á  las  máximas  de  «-^^  ^  ^"¿ 
LugxoD,  y  buenas  costumbres,  ui  tampoco  al  sistema  4«tu, 


al  de  Gob,erno,  e  independencia  de!  de  E.paiía  „„e  se 
h.  ja.aéo  Por  tahU.,  s«y  de  p,,eeer,  ( sálvo  Llior^  Z 
no  l,ay  mean  veniente  en  que  VSS.  concedan  la  licencia  L 
se^s^oWta  para  su   i„,p..esion.  =  Santafé  .5   de  aS '^ 

Vista  la   Censnra  antecedente:    concedemos  licencia  para 

la  Soledad,   predicado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  JÍetro 
ST,   :/^"*f  '^.  ^''^°'^'  «'   >^-nes   Santo   df  tte" 

Ze  al  P»':"'^'!"'»  ^"''■•'•«'y  S-to  Presbítero;  ponien- 

dose  al   principio  la   Censura,  y  Licencia- 


^M«K  5«Míísí«   Pey  de  dndrade.  "'  '   ''  '"''" 


«"« 


f"'^^*  ^^'^Sorio   Muñoz 
notario. 


José  Domingo  JDuquesne. 


'■Señores    Gobernadores    del  Arzobispado. 

Viernes    sfnT  V    ?/''«'l""'    G^e'-r'-a,    la  noche   del 

tZ"  id!d  l^n"  ^'""    ^"*''^<'-''   -  'a  quietud  j 

Saceídt     ií'"''  '  ""'""•  "''  "'"Potaciones  al  citadj 

le   «na  sleo  '  ""'""    I"**  ««  Predicó  sip  f.^ 

tela   Ceut.rrv'l^'""''"^  P***"   ^"^   «^^"^  «er -ficien. 

Vr.  D.  Femando   Cajcedoy  Florez,  y  haberlo 
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oído  desde   el  principio  hasta  el   fin,  todabia  deseando   y© 
afianzar   esta  verdad  con  la    mayor  firmeza. 

A.  V.  SS.  Suplico  se  dignen  tomar  juramento  al  Dr. 
Guerra  tacto  pectore  et  corona,  sobre  la  identidad  del  ma- 
nuscrico  que  me  ha  entregado  para  la  impresión  con  lo  que 
dijo  en  el  pulpito  aquella  noche  .  Asi  lo  exije  la  quie- 
tud y  seguridad  del  Estado,  como  el  decoro  y  honra  del 
Ministerio     Sacerdotal. 

Juan  Manuel    García   del  Castillo. 

Santafé  Mnl  25  ds   1314 

Como  pide* 

May  una  rubrica. 

En  la  Ciudad  de  Santafé  á  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil 
ochocientos  catorce ,  pareció  el  Presbitero  Dr.  D.  Joaquin 
Guerra  y  Sixto,  Capellán  del  Monasterio  de  la  Enseñan- 
za ante  los  SS.  Gobernadores  de  este  Arzobispado  en  la 
Sala  del  Despacho,  é  inteligenciado  de  la  Petición  ante- 
cedente, le  recibieron  dichos  Señores  juramento  que  hi- 
zo por  Dios  Nuestro  Señor  in  Yerbo  Sacerdotis,  tacto 
Pectore  et  Corona,  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y 
fuere  preguntado.  Y  habiéndole  puesto  de  manifiesto  un  car- 
tapacio manuscrito  con  este  titulo:  i^Sermon  de  Nuestra 
,,Señora  de  la  Soledad,  predicado  en  la  Santa  iglesia  Cathe- 
„dral  Metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá  el  Yiernes  San- 
„to  del  año  de  1814  por  Joaqun  Guerra  y  Sixto,  Presbi- 
5,tero,  el  qual  comienza  "  ¿Comprehendeis  en  toda  su  ex- 
tensión y  acaba"  Auxilos  para  seguir  en  ella  hasta  la 
muerte  "  Y  tiene  por  texto "  Fosuit  me  desolatam,  del 
cap.  1.  ®    de  las  Lamentaciones  de  Geremias,  vers.    13,  y 
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consta  de  diez,  j  seis  foxas,  el  qual  cartapacio  es  el  mismo 
que  se  remitió  al  Señor  Canónigo  Penitenciario  Br.  D. 
Femaiido  Cajeedo,  y  el  mismo  que  ha  devuelto  con  la 
Censura  que  ha  dado:  dixo  habiéndolo  visto,  y  registrado  to- 
do, que  es  el  mismo,  idéntico,  y  original  que  escribió  todo 
de  su  puño  y  letra,  y  que  pronunció,  dixo,  y  predio, 
có  sin  añadirle,  ni  quitarle  ninguna  clausula  ni  palabra,  sino 
todo  como  está  en  el  mismo  presentado  original:  y  que  esta 
es  la  verdad  socargo  del  juramento  que  tiene  prestado;  leída 
que  le  fué  esta  su  Declaración,  en  que  se  afirmó  y  rati- 
ficó, y  en  fé  de  ello  la  firmo  con  sus  Señorías  por  ante  mi 
de  que    doy  fé. 

Pey  de  Jíndvadee 

Buquesne, 
^'    í   >Iy       ^^*  Joaquín  Guerra  y  Sixto, 

.    ;  ^  Ante  mi  ^Gregorio  Muñoz 

.-r  .,.:ir  .,,í,   ,,:  ^'^,^r■   notario. 

El  infrascHto    Secretario    del  Despacho   Universal  del  Go- 
'  Memo  de    Ciindinamarca,         '\  *^' 

Certifico:  Que  de  la  lista  remitida  al  Supremo  Gobierno 
por  los  Señores  Gobernadores  del  Arzobispado,  con  oficio 
de  4  de  Octubre  último,  de  los  Eclesiásticos  residentes  en 
esta  Capital,  que  desde  el  día  15,  de  Agosto  hasta  24 
de  Septiembre  de  1813  han  prestado  el  juramento  de  in- 
dependencia absoluta,  resulta  haberlo  hecho  el  Presbítero 
Dr.  D.  Joaquín  Guerra  y  Sixto.  Y  para  que  obre  ios  efec- 
tos que  haya  lugar,  de  orden  del  Supremo  Poder  Exe- 
cutivo  doy  la  presente  en  Santafé  á  veinte  y  seis  de  Abril 
de  mil  ochocientos  catorce=  Juan  Bionisio  Gamba, 
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Posuit  me  desolatam  tota  die  tnarore  confectaw. 
Púsome  el  Señor  en  Soledad  y  todo  el  día  llena  de 
tristeza.  Gerem.  en  dcap.  1.  de  sus  Lament.  v.  13 

•CoMPKENDBIS  en  toda  su  extensión,  Católicos  oyen- 
Íes   la  verdadera  eausa  del  aparato  fúnebre    que  tenemos  a 
nuestra  vista?    La  Iglesia  Santa  l.a  omitido  sus  cánticos  ale- 
gres,  y  sostituye  tristes  lamentaciones,  cubre  sus  A  tares  de 
Lo,  oculta  s^s  mas   preciosos  adornos,  extingue    as  luces 
en    el  Santuario,  y  todo  queda  sumergido  en   el   silencio,  y 
en  las  tinieblas.    ¡Ay  hermanos  mios!    Si  yo  pudiera^  con- 
ducir debidamente  vuestro  espíritu,  á  aquel  día,  aquella  lio- 
ra,  aqnel  momento  que   no  conoció  el  mundo,  ni   conocerá 
oü-o  mas  interesante    para  su  remedio,  allí  veríais   a  la  es- 
casa  luz  que  permitieran  las  horribles  tinieblas  que  inunda- 
ron   toda  la  faz  de   la  tierra,  y  sobre  aquel  Santo  Monte  de 
la  Redención,   verías  digo  tres  hombres  lastimosamente  a- 
frentados,    en  tres  diferentes  cruces,  siendo  uno  de  e.los  ya 
eadavérá  violencias  de  la  crueldad  y  de  la  injusticia,  el  que 
es    la  misma  innocencia,  Autor  de  la  vida,  Vencedor  de  la 
muerte,   Mesías  prometido  en  la  Ley,  y  en  los  Profetas,  Hi- 
io  del  Eterno  Padr*,y   Jesús  Nazareno  Bey  de  los    Judíos; 
que  es  toda  la  causa  que  se  halla  escrita  sobre  su  Sacratisi- 
L  Cabeza,  y  todo  elmotivo  que  ha  encontrado  la  obstinada 
é  infame  Sinagoga  parahacerio  morir  en  una  Cruz.   AlU  se- 
riáis á  su  Sacratísima  Madre  y  Madre  nuestra,  sumergida  en 
nnocceano  immenso  de  amargura,  Horando  la  Soledad   en 
que  la  ha  dejado  su  Divino  Hijo,  y  diciendo  con  mas   razón 
que  Geremias,  eu  la  ruina  de  Jemalen:  Posuit  me  íjc 
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El  Santo  Job  asombrado  con  la  multitud,  y  singula- 
ridad desús  padecimientos  exclamó  al  Altísimo,  en  toda  la 
amargura  de  su  alma:  Mirabiliter  me  crucias.  Señor  mara- 
villosamente me  atormentas;  pero  esto  solamente  fué  una 
sombra  de  lo  que  el  Todopoderoso  executó  en  el  alma  de 
la  inocente  Madre  de  Dios,  y  Señora  nuestra.  Al  paso  que 
los  tiempos  iban  aproximando  la  execucion  del  magestuo- 
so  plan  con  que  !a  Omnipotencia  habla  de  contenerlos  triun-, 
ios  del  loñerno,  y  libertar  al  hombre  de  su  ioominiosa  es- 
clavitud; la  Divina  Señora  iba  también  compreheodiendo 
los  designios  eternos,  de  la  misericordia,  j  lo  mucho  que 
por  esta  causa  había  de  sufrir  su  amante  corazón.  Acercaa- 
se  los  días  en  que  la  victima  Santa  ha  de  ofrecerse  por 
ios  pecados  del  Pueblo,  sella  con  su  sangre  preciosa  el  Tes- 
tamento de  la  nueva  alianza,  deja  sólidamente  establecica 
la  paz,  entre  el  hombre  delinquente,  y  la  justicia  eterna  del. 
Dios  vivo,y  entregando  por  último  su  espíritu  en  manos  delPa 
dre  que  lo  envió,  reunense  estos  sublimes,  y  dolorosos  acon- 
tecimientos en  el  alma  purísima  de  María,  formando  de  to- 
dos ellos  un  punto  de  amargura,  soledad,  y  desamparo  tan 
superior  á  toda  clase  de  inteligencia  creada,  que  solo  la  sa- 
biduría infinita,  que  lo  había  previsto,  y  ordenado  desde  la 
misma  eternidad,  lo  pudo  comprender  debidamente  y  en 
toda  su  extensión.  Por  otra  parte  constituida  en  la  emi- 
nente dignidad  de  Madre  del  Verbo  Eterno,  y  Coorreden- 
tora  del  linage  humano,  unida  intimamente  su  voluntad 
con  la  del  Altísimo,  y  ardiendo  en  zelo  Santo  por  la  glo- 
ria de  su  Dios  y  salvación  de  los  hombres,  veé  que  no 
obstante  los  sacrificios  de  su  hijo,  se  han  de  perder  inu- 
Tnerables  almas  que  ingratas  han  de  pisar  la  sangre  del 
hombre  Dios,  como  se  explica  San  Pablo.  El  conocimien- 
to claro  de  estas   amargas  verdades,   la  hac^n    convertirse 


acia  su  Dios,  y  decirle  amorosamente:  ¿Para  que,  hijo  niio, 
quisistes  padeser  tanto,  y  por  último  dejarme?  Me  veo  sola 
sin  tu  amable  compañía,  y  sola  s'm  las  almas  que  haz  res- 
catado' cou  tu  sangre.;  „::í!(í:'í?.u1o8  .ohr^^olí  si-fí  on  * 

Tales    fueron,  Católicos  oyentes,  los  sentimientos  de    . 
esta   digna  Madre   del  amor   hermoso    quando   el  Altísimo 
descargo  sobre  su    amante    Corazón  el  formidable  golpe  de 
quitarle    á    su    hijo    amado.    Sentimientos    muy    dignos    de  ,^^ 
vuestra   atención,  y  que  yo   me  propongo  para  materia  deL: 
presente    discurso,  dividienc^olo  para  mayor  claridad  en  es- 
tas dos  sencillas,  y  cortas    reñexiones.  María  Santísima  so- 
la sin  el  alma  de  su  hijo  Dios,   y  sola   sin  las   almas  que 
rescató  la  sangre   de    su  hijo  Dios. 

No  permitáis,  Señor,  que  en  ninguno  de  nosotros    se 
pierda  el  fruto  precioso  de  tu  Sangre.   Haced  que  yo  ma- 
nifieste  á   mis  oyentes   las  amarguras,  y  penas  de  tu  Ma- 
dre Santísima   en  los  términos   que   coresponde,  para  hon- 
ra y  gloria  vuestra,  y  edificación  de    sus  almas.  Esta  gra- 
cia. Señor,  os  pedimos  por   intercesión  de  la  misma  afiigi- 
disima     Señora,    á  quien  devotos    y    reverentes     saludare- 
mos  con    el   Ángel.  .-:,    i  .-..  .:;,;.   c -■■^ 
AVE    MAMA    :      '3  ''■'■^  c---^-    j-^rt 
Texto  ut  supra  Primera  parte:  =  Los  padecimientos, 
y  aflicciones  de    la  Madre  del  Yerbo  Eterno,  en  la  Pasión, 
y   muerte    de  su   hijo,  á   la  manera  de  un   torrente    impeb 
tuoso  de  tal  modo  inundaron  su  amante  corazón,  que  no  dan- 
do lugar  un  dolor  á    otro    dolor,  hubieran    cortado    el   hilo 
de   su  vida,   si  el  Altísimo  con  un  milagro    continuo  no  la 
hubiera  preservado   para  mayores  padecimientos.   Por  esta 
causa  llegado   el  caso   de  colocar    en  el   Sepulcro    aquella' 
sacrosanta  humanidad   destrozada,    toda  ella    se  estremece: 
un  terror  pánico  ocupa  sus  virginales  miembros,  y  conmo- 
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4 
viendo   con  sn»  lagrimas  hasta  la  dura   piedra  que   debia 
encerrar  aquel    divino  Tesoro,  anliela  por  concluir  sus  dias, 
y    sepultarse  juntamente    con  el  dulce   objeto   de  su    amor. 
Pero  aun  no  haz  llegado.  Soberana  Emperatíz  de  Cielos 
y  tierra,  al  último  termino  de  tu   aflicción',  quanto  succesiva- 
mente  haz  padecido  hasta  ahora,  debe  reunirse  en    un   solo 
punto,  para  elevar  la  amargura  de  tu  alma  al  termino  sublime 
que  solamente  conoce  la  sabiduría  increada  que  la  previo  des- 
de la  misma  eternidad.  Eo  el  Ceoaculo,Señora,  es  donde  nue- 
vamente haz  de  sufrir  todo  el  peso  de  tu  Soledad,  y  desam- 
paro. Seguidla  vosotras,  almas  compasivas,  enjugad  sus  lagri- 
mas, nobles  Varones,  no    dejéis  imperfecta  la  obra  de  vues- 
tra caridad.  Si  habéis  cubierto  con  una  piedra  el  Sepulcro  de 
Jesús,  sabed  que  esa  misma  piedra  oprime  el  alma  dulcisima 
de  su  Madre.  Evangelista  Santo,  tu  que  en  el  pecho  del  Divino 
Maestro  aprendistes  el  conocimiento  de  los  mas  elevados  mis^^ 
terlos:  á  ti  mas  que   á  otro  alguno  peVtenece  el    consolar  á¿, 
la  Divina  Señora  ¡Pero  ay  hermanos  mios!  todos  enmudecen, 
todos    guardan    un  profundo  silencio,    y    la  Madre   de  Dio^ 
repasando   en  el  fondo  de  su  alma   los   grandes   misteriosf 
que  acaban    de    executarse   á   su   presencia,  se  retira  á  la 
mas    oculto  del  Cenáculo,  para  entregarse  hbremente  al  pe- 
so enorme  de  su  aflicción.  Pero  ¡ó  Dios  mió!  ¿que  lenguas  de 
hombres   ni  de  angeles  podrán  describir  dignamente  lo  que 
aMi   pasaba?  Arrodillada,  y  sola  con   los  vestidos   salpicados 
en  la  inocente  Sangre,  teniendo   en  launa  mano  la  Corona 
de  espinas,  y  en  la  otra  ios  clavos  ensangrentados,  llegándose 
al  pecho  aquellos    sagrados    despojos,  y   meditando   en    su 
hijo  colocado    en  el  sepulcro,  cada  memoria  es    una  nueva 
herida,  y  un  nuevo  golpe.  Las  intagenes  de  los  padecimien- 
tos  anteriores,  las    memorias  de   su  hijo  en  las  amarguras 
del  Calvario,  sus   tormentos    ea  el  afrentoso   suplicio,  sus. 


palabras  y  su  muerte,  todo   termiBa   eu   e^te  triste,   y  do- 
loroso pensamiento:    ¡He  perdido  á  mi   Dios,  me    veo   sola 
sin  el  alma   de  mi  hijo!  ¿Es  posible,  diria  la  tristisima   Ma- 
dre,  es  posible  que  haya  muerto  mi  Jesús,  quedando  yo  con 
vida?  i  O  Padre  eterno!    mirad  á  la   que  por  vuestra  digna- 
cion  llamáis    amada  bija;  vedla  en  el  ultimo  termino  de  a- 
margura,   soledad,  y  desamparo  á   que  puede    reducirse  una 
criatura:  vedla  sola  sin  el  alma  de  su  alma  y  sin  el  objeto  u- 
iiico  de    su  felicidad.  Be  este    modo,   Católicos  oyentes,  m© 
represento    ala  Madre  de  Jesu-cristo  conlas  rodillas  en  tier- 
ra,   con  las  manos  cruzadas  delante  del  pecbo,  con  el  rostro 
bañado  en  fervientes  lagrimas,  y  el  corazón  desecho  en  sus- 
piros.   Me    parece    Señores  que  la  estoy  viendo  ofrecer   al 
Altísimo,  la  inocente  victima  de  su  corazón,  de    aquel  co- 
razón que  lastimosamente    herido   se  está  desangrando  por 
los  ojos;    me  parece   que  la  oigo  explicarse    en  los  mismos 
términos  que  en  otro  tiempo  su  Padre  el  Real  Profeta  Da- 
vid. jHe  perdido  ya  al  que  era  la  luz  de  mis  ojos!   "Lumen 
oculorum  meorum,  non  est  mecum."  ¡Ay,  que  palabras  her- 
manos mios!  Para   comprenderlas   dignamente  era  necesa- 
rio tener  un  conocimiento  exacto  de  las  perfecciones,  y  qua- 
iidades    del  hijo  de  Dios,  y   de  las  sublimes    luces  y  privi- 
legios con  que  estaba  adornada  el  alma  purísima  de  su  Ma- 
dre. ¡Si  llegaseis   á  ver  lo  que  siempre    estaba  viendo  la  Sra, 
si  vuestros    ojos  gozasen   de  aquella  hermosa     y  clarisima 
luz,  de  que  ella  gozaba  quando  tenia  á  la  vista  su  hijo   a- 
r  mado;  entonces  pudierais  de  algún  modo  conocer  qual  seria 
el  dolor  de  esta  afiigidisima  Madre   quando  perdió   la   luz 
de  sus  ojos.    Mucho  era  perder    su  hijo,  que  era  hijo  único; 
hijo  de  sus    entrañas,  que  no  reconocía  Padre  sobre  la  tier- 
ra con  quien  repartii*  su  amor;  mucho  era  ser  el  mas  her- 
moso entre  los  hijos   de  los  hombres,  y  haber  derramado 
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Bios  en  todas  %ug  Jialabras  una  gracia  particular  conque 
atraía  los  corazones  mas  puros,  según  y  como  se  explica 
el  Profeta  "  Speciíí sus  forma  pre  fiüjs  lionnnum,difí\isa  est 
gratia,  \n  labiis  tuis.  Pero  aun  no  eran  estas  causas,  berma- 
nos  mios,  las  de  su  mayor  amargura;  otras  mas  superiores 
tenia  la  Divina  Señora  que  des|}edazaban  su  amante  cora- 
zón. Ella  estaba  viendo  brillar  continuamente  en  aquella 
alma  purísima,  el  resplandor  de  la  gloria  del  Padre,  la-fi- 
gura de  su  substancia,  la  viva  imagen  de  su  bondad  infini- 
ta é  inefable,  la  luz  criada  de  la  luz  increada,  el  templo 
glorioso  de  la  Beatísima  Trinidad,  y  un  espejo  sin  mancha 
de  la  liermosora  divina.  Pues  en  este  espejo  cíarisimo  , 
por  un  reflexo  admirable  estaba  viendo  continuamente  la 
Señora  las  inefables  perfecciones  de  su  Mío,  le  conocía  co. 
mo  á  su  Padre,  lo  estimaba  como  Esposo,  lo  adoraba  co- 
mo á  su  Dios  y  lo  amaba  como  hijo;  pero  el  resultado  de 
todas  estas  memorias  era  encontrarse  sin  Padre,  sin.  Es- 
poso, sin  Dios,  y  sin  hijo.  jA.y  d«  mi,  exclamaba  la  sífligida 
Madre,  he  perdido  la  luz  de  mis  ojos,  me  veo  sola  sin  el 
alma  de  mi  alma!  ¿Es  posible  Señor  y  Dios  altísimo,  que 
con  vuestra  misma  mano  deis  un  golpe  tan  profundo  en 
tan  inocente  corazón,  en  un  corazón  que  asi  merece  vues- 
tro amor?  ¿Es  posible  que  hayáis  elevado  las  potencias  y 
sentidos  deesa  hija  tan  amada,  á  lo  iildmo  de  la  perfec- 
ción, para  hacerla  agotar  hasta  las  heces  del  Cáliz  de  vues- 
tro furor?  Pero  ¿quien  soy  yo  Sr.  para  entrar  en  vuestros 
consejos?  Venero  los  juicios  de .  vuestra  eterna  Sabiduría, 
y  puesta  mi  boca  contra  el  polvo  condeso  que  son  justos, 
Santos,  y  rectos  todos  los  .  pasos  de  vuestra  inefable  Pro- 
videncia. Yeo  que  exiges  de  la  Madre  de  Dios  u»  sacrificio 
que  le  debe  dar  mas  gloria  que  !a  de  todos  los  mártires,  que 
por  el  dilatado   espacio  de  los  siglos  venideros  han  de  ofre- 
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cerse    como  agradables  yictifSas  por  la  confes.on  santa  de 
vuestra  fé.  Baxo  de  este  principio  hermanos  nuos;  ¿que  ob- 
irUrá  presentarse   á  la  Divina  Señora  que  no  despe- 
d  ce   de   nuevo    su    amante    corazón?    La  presenta   de    a- 
'ie     sagrado   suelo,  tantas    veces  freqüentado  por  su  hyo, 
iT  traeria   á  la  memoria  los  designios  eternos  de  su   amor, 
;  las    obras  de    su  misericordia  para  con  los  hombres    A- 
íu    aquí  en  este    lugar,  diria   la  afligida   Madre    med.taba 
?a  ¿nde  obra  que  por   último  consumó   sobre  la  cumbre 
deiclario.  Aqui  determinó  la   ruina  de  la  «ega   gent. 
Udad  la  reprobación  déla  Sinagoga,  y  el  establec.mien  o  de 
la  ílesia    anuí  fué  donde  dispuso   la  destrucción  del  pe- 
cado; rírii  sobre  la  muerte,  el  remedio  de  los  hombres, 
a  a    .ria  de  los  angeles,  y  la  mayor  glona  de  Dms    Aqu. 
Ldo^nde  estableció  el  Sacramento    de  los  Sacramentos,  el 
mimo  exfuerzo  de  su  amor  para  con  los  hombres,  y  la  pren- 
da segura  para  la  eterna  felicidad.  Aqui  en  «ste  mismo   sx- 
tio  llevando  hasta  lo  sumo  el  heroísmo  de  su  obediencia,  y 
na^  o  de  admiración  á  los  angeles  coa  lo  profundo  de  su 
abatimiento,searrojóhumildementeenm.presenc.apid.endo. 
mepermisopara  L  suvidaporlos  hombres  y  consumax- la 
grande  obra  déla  Redempcion.  Aqui  en  este  P-P-"-'-- 
?.ados  en  lagrimas  aquellos  amables  ojos. .  . .  aqu.por  la  ultima 
gattos  Lii  I  e,  1  ^       „^4,tei  ;Yo  me  veo  desampara- 

vez.  Pero;ay,ay  de  -'^^  ^-^    «^^^  „,.  ^i.te 

da,  y  todo  quanto  en  el  piesente  ca  o  n  ,i,,ti,¡„.a 

imaginacion,todo,  todo,  termina  ^'^  ^^f"^'=^*'^P"       .      ^j  ^j. 
verdad  de  que     me  veé  sola    sin  mi  Dios,  y  »ola  sm    el  al 

"'"^'   clmf  Ls  circunstancias  de  Madre  del  Verbo  eterno 
.ahabian  llenado  de  innmerablespHvU^^^^^^^ 

superior  á  todas  las  gerarquiás  de  los   ^^S^''^^-^" 
inLnteen  que  el  Espíritu  S^toia  escogió  para  Esposa  suj. 


se  encendió  en  ella  el  fuego  de  un  amor,  cuyo  incendio 
crecia  con  jnas  velocidad  que  la  üama  en  la  materia  bien 
dispuesta,  todo  el  amor  que  según  la  naturaleza  tenia  la  Di- 
vina Señora  k  Jesucristo  era  nada,  en  comparación  del  amor 
con  que  en  fuerza  de  la  gracia  amaba  á  su  hijo  como  á 
su  Dios.  ¿Pues  qual  seria  en  este  caso  el  termino  de  su 
aflicción  y  amargura,  habiendo  perdido  al  que  juntamente 
era  su  hijo,  y  era  su  Dios?  Bien  pudo  decirse  asi  misma 
lo  que  en  otro  tiempo  se  le  dijo  á  Faraón  "  In  liac  vice 
mittara  omnes  plagas  meas  super  cor  toum  "  De  esta  vez 
si  que  cayó  en  aquel  angustiado  corazón  todo  lo  que  es  amar- 
gura, soledad,  y  pena.  Parece  que  se  abrieron  las  cataratas 
del  Cielo,  ó  que  desordenándose  todo  el  firmamento  vino  so- 
bre la  Señora  de  un  golpe  el  diluvio  de  la  ira  de  Dios,  aquel 
diluvio  que  debia  ahogar  la  multitud  de  pecados,  y  pecado- 
res, y  en  que  se  sumergió  Cristo  para  ser  nuestra  vida  y 
resurrección.  Pero,  Señora,  la  divina  ciencia  de  que  te  ha  a- 
dornado  la  mano  del  Altísimo,  esos  conocimientos  sublimes 
con  que  estás  viendo  los  designios  eternos  de  la  misericordia 
en  la  grande  obra  de  la  Redención  ¿no  podrán  en  algún  mo- 
do mitigarla  amargura  de  vuestra  pena?  Mas,  ¡ay  de  mi! 
¿  Que  es  lo  que  lie  dicho?  Perdonadme,  Soberana  Señera:  ¡oja- 
la, pecadores,  que  pudiésemos  ^  compreliender  en  su  debida 
extensión  ios  sentimientos  de  la  Madre  de  Dios,  quando  vién- 
dose desamparada  y  sola  sin  el  alma  de  su  liijo,  volvía  la 
vista  al  horroroso  quadro  de  ingratitudes  con  que  los  hom- 
bres pisando  sacrüegamente  la  sangre  de  su  libertador,  frus- 
traban en  mucha  parte  los  designios  de  su  misericordií},  y 
aumentaban  la  amargura  de  su  pena,  dejándola  sola  sin  las 
almas  que  rescató  ia  Sangre  de  su  Hijo.  Renovad  vuestra  a- 
teocion  en  esta  segunda  parte  de  mi  discurso:  y  sabed  que 
el   conocimiento  de    lo  pasado,  la  vista  de  lo  presente,  y  la 


inteligencia  de  lo  futuro,  de  tal    suerte  llenaron  de  amargu- 
ra su  alraaSímtisima,  que  se  halló  obligada  á  quejarse  á  su 
amado  Esposo   como  en  otro  tiempo  la  hermosisima  Eebeca: 
"  ¿  Si  sic  foturum  erat  quid  neceset  fuit  concipere  ?  a   Si  este 
había  de  ser  el  éxito  de  tan  grandes  Misterios    ¿  para  que  mi 
Dios  vinisteis  á  mi   en  la  Encarnación?    Para  que   me  haz 
dejado  sola  con  tu  muerte,  si  también  habia  de    quedarme 
sola  sin  las  almas  que  rescatastes  con  tu  sangre  ?  En  efecto, 
entonces   fué  quando  todo  lo  que  ahora  nos  espanta  y  horro- 
riza, se    le  manifestó  é  hizo  presente  á  la  Divina  Señora; 
pero  no  como  á  nosotros,  á  quienes  la  serie  succesiva  de  los 
tiempos,  para  manifestarnos  un  caso  primero  nos  oculta  otro: 
no  como  á  nosotros,  que  no  tenemos  noticia  alguna  de  lo  futu- 
ro, de  lo  pasado  solónos  que  da  la  confusa  que  nos  permite  la 
dudosa  historia,  y  de  lo  presente  solo  aquella  parte  que  nos 
toca  mas  de  cerca:  por  el  contrario  á  la  Madre  de  Dios,  todo 
junto  se  le  descubre,  y  manifiesta  claramente.     ¡  üue  horror 
ó  por  mejor  decir,  que  infinita  multitud  de  horrores!  En  me- 
dio de  esta  inexplicable  añiccion  combinando  la  Virgen  Madre 
esta  vista  con  aquella  esperanza,vee  consumados  enteramen- 
te los  misterios   de  la  íledencion:  vee    que  nada  falta  para 
tan  glorioso  fin,  y  no  obstante  advierte  la  culpa  entronizada, 
y  que  todo  el  Orbe  le  rinde  servil  y  bajamente  las    rodillas. 
Vuelve  su  imaginación  álos  jirimeros  tiempos  del  mundo,  y 
halhi  que  el  Altísimo  pesaroso  de  haber  formado   al  hombre, 
determina  su  total  exterminio,  y  que    las  aguas  del  Diluvio 
.  dando  fin  a  la  ignominiosa  carrera  de  sus  ingratitudes,  arran- 
can de  so'áre  la  faz  de  la  tierra  todas  las  generaciones  que  ha- 
bitaban  sobre    ella,  á  excepción    del  justo   Noé,  y  su  limi- 
tada familia.  Bajo  de   este  mismo    aspecto    observa  los  di- 
latados  Imperios   de  Asirlos,  Babilonios,  Persas,  Medos,  y 
Caldeos,  entregados  al  culto  de  los  Ídolos  dando  rienda  suel- 


r 


..aVü 


10 
ta  á  las  mas  vergonzosas  pasiones,  sofocados  enteramente 
los  preceptos  (le  la  ley  natural  que  esculpió  en  sus  almas 
la  amorosa  mano  de  su  Criador,  y  que  por  último  no  era 
otro  el  termino  de  sus  miseras  generaciones,  que  el  de  na- 
cer, vivir,  morir,  y  condenarse.  ¡O  hijo  de  mis  entrañas,  ex- 
clamarla ía  afligida  Madre,  ¿donde  está  el  precio  de  tu  San- 
gre para  tantos  millones  de  millones  de  almas  como  bajan 
continuamente  k  los  ínñernos?  su  multitud,  es  tau  enorme, 
y  espantosa  como  las  gotas  de  agua  que  caen  sobre  la  tierra 
en  el  rigor  de  una  desecha  tempestad.  PeroBnlcisima  Sra. 
¿no  calmará  un  poco  la  amargura  de  tu  alma,  la  predilección 
de  un  Pueblo  amado,  de  un  Pueblo  sobre  quien  el  Altísimo 
derrama  ámanos  llenas  las  mas  abundantes  bendiciones?  Yed 
á  los  descendientes  de  Abrahán,  Isaac,  y  Jacob  libertados  del 
Egipto  por  un  encadenamiento  de  sucesos  nunca  vistos  en 
la  serle  de  los  tiempos,  vedios  recibiendo  los  preceptos  de 
una  ley  cuya  debida  observancia  ios -pondrá  en  el  goce  de 
toda  cíase  de  felicidades  ¿Pero  que  he  dicho?  ¿adonde  me 
llcba  mi  extraviada  imaginacioo?  ¿Jío  es  ese  mismo  Pueblo 
el  que  ahora  desconoce,  al  que.  por  tanto  tiempo  esperaba 
en  fé  de  las  promesas  anteriores?  ¿No  es  ese  mismo  Piielo, 
el  que  con  freqiientes  íransgreciones  de  la  ley,  cierra  ahora 
los  ojos  alosmas  brillaotes  testimonios  de  los  Profetas,  se 
endurece  á  vista  de  los  mas  estupendos, milagros,  y  finaliza 
por  último  su  obsecacion  con.el  horrible  üeicidio  que  ha  llena- 
do de  luto  los  .C'ielos,  conmovido  !a  tierra,  y  asombrado  á  los 
A.ngeles,  y  los  Demonios..  ¡Ali  Pueblo  infeliz  y  desgraciado, 
exclamaría  la  ailigldisima  Señora!  ¿que  motivos  te  indujeron 
para  cometer  tan  execrable  iniquidad?  ¿Que  delitos  puedes 
acusarle  á  mi  hijo,  que  justifiquen  tu  incomp.rensible  fiereza? 
;íí;ibrán  sido  sus  crimenes  dar  vista  áloscieiros,  lení^rnaá  los 
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mi!  ¡que  vosotros  no  solameiííe  me  liftbeis  de JíiíIo  gola  sin  e 
alma  de  mi  hijo,  sino  que  también  os  resolvéis  á  dejarlíle  sola 
sin  vuestras  almas  redimidas  con  la  sangre  de  mi  hijo.  Si:  jo 
veo  en  vosotros  todos  los  signos  de  eterna  condenación, Ctuanto 
liaj  en  el  Universo  ha  dado  pruebas  de  reconocer  claramen- 
te la  divina  j  eterna  generación  del  Hombre  Dios  El  Cen- 
turión la  ha  confesado  á  vuestra  misma  preáencia;  el  Firma- 
mento ha  corrido  un  velo  espeso  sobre  si,  el  Sol  se  ha  eclip- 
sado, la  tierra  está  commovida  con  extraordinarios  movi- 
mientos; el  velo  del  templo  dividiéndose  en  dos  partes,  os 
hace  presente,  que  concluido  el  termino  de  la  lej  Mosajca,  y 
puestos  k  la  vista  los  grandes  Misterios  que  en  ellos  se  con- 
tenían, queda  ya  establecida  hasta  el  fin  de  los  siglos  la  lej 
del  amor  y  de  la  gracia;  pero  vosotros  llenos  de  sustos,  y 
agitaciones  continuas,  extrañamente  inquietos  por  el  pene- 
trante grito  de  vuestras  conciencias,  os  resolvéis  á  liebar  a- 
delante  vuestra  obsecacion:  os  resolvéis  k  dejarme  sola  sin 
vuestras  almas,  no  contentos  con  haberme  dejado  sola  sin  el 
alma  de  mi  hijo.  Parece,  hermanos  mios,  que  en  el  presente 
caso,  pudieran  en  algún  modo  mitigar  las  penas  de  la  afligi- 
da Señora,  el  establecimiento  Santo  de  la  Iglesia,  y  los  abun- 
dantes frutos  de  verdadera  y  sana  doctrina,  que  iba  ya  á 
producir  aquella  recien  nacida  planta  regada  con  la  sangre 
del  hijo  de  Dios  vivo:  jpero  quantos  motivos  de  dolor  encon- 
traba la  Divina  Señora  al  mismo  tiempo  que  ya  se  disponían 
estos  ilustres  sucesos  Ella!  advierte  la  cobardia  de  los  pri- 
meros Discípulos  quando  era  llegado  el  caso  de  que  se  ma- 
nifestasen en  toda  su  entereza:  vé  que  Pedro  inmediato  suc- 
cesor  de  su  hijo,  olvidando  esta  Sagrada  obligación,  afirma 
que  no  conoce  k  Jesús,  y  ratifica  con  un  juramento  ¡a  cobar- 
dia é  infidelidad  de  su  conducta:  vé  que  el  infame  Judas  e- 
iecto  para  el  Apostolado,    profana    sacrilegamente  el   mas 
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grande  éie  los  Misterios,  y  que  eclia  el  sello  á  su  eterna 
condenación,  tomando  en  sus  manos,  y  recilrlendo  en  su  pe- 
clio  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesiís  Sacramentado.  ¡O  dolor 
inmenso  el  de  la  purísima  Señora,  quando  Té  á  esta  desgra- 
cia YÍctima  de  su  avaricia,  suspender  su  abominable  cuer- 
po con  un  lazo,  arrojar  sus  inmundas  entrañas  sobre  la  tier- 
ra, y  su  alma  á  los  profundos  Infiernos!  ¡Me  quedé  sola, 
exclamaría  la  Madre  de  Dios,  me  quedé  sola  sin  esta  alma 
predilecta  de  mi  hijo,  también  se  frustró  en  ella  el  pre- 
cio infinito   de  su  Sangre! 

No  esperéis,  hermanos  míos,  de  ningún   modo  que  la 
inteligencia  de   los  sucesos  futuros  disminuyan  alguna  par- 
te de  su    amargura,  No  Señores,  no;  ella  vee  con  la  mayor 
claridad   e!    extraordinario  exfuerzo  con  que    la  lieregia    se 
empeña    en  despedazar  en  su  mismo  seno  á   esta  tierna,  y 
amorosa  Madre.   Ella  advierte  los  triunfos  de  los  Saduceos, 
Montañistas,  Sabeüanos,   Arríanos,  y    Nestorianos,    qne  en 
los  primeros   siglos  de  la  Iglesia,    arranean  ya  inumerables 
almas    del   camino   seguro,    y    las    conducen    irremediable- 
mente al  de  su  eterna  perdición. Yee  que  Calvino,  Lutero,  Jan- 
senio    Ziiinglio,    y  demás   infelices,   en   los   tiempos    sacesi- 
Tos   renovando    las    lieregias    ya  condenadas,  levantan  otras 
de  nuevo  á  su  antojo,  incendian  ios  ámbitos  del  Orbe  Cbris- 
íiano,   y   precipitan  á  millones  en    los    profundos    Infiernos 
las    almas     redimidas   con  la    Sangre    de   J.    C.    ¡üue   qua- 
dro   tan   funesto!  ¡Que  expetacolo  tan  horroroso.  ;Sin  embar- 
go,   hermanos  míos,  por  grande  y  espantosa  que  os  parez- 
ca   su   deformidad,    no   tiene    comparación    alguna  con   los 
sucesos   de  nuestra  desgraciada  época,  que  entoda    su  exten. 
sion,  y  claramente  se  le  manifestaron    á  la   divina  Señora 
para  aumento   de    su    amargura  y    aflicción.    En  ellos    vio, 
que  recopilando  el  Infierno    el  veneno    que  había  abortado 
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en  los  siglos  anteriores,  que  sacando  una  quinta  esencia 
de  ellas  en  las  plumas  de  Eajna!,  Helvecio  Woitaire,  Rou- 
sseauc,  Filangieri,  y  demás  infelices,  tomaban  las  medidas 
mas  acertadas  para  destruir  de  una  vez  para  siempre  el 
Trono  y  el  Altar.  ílecidlo  vosotros,  desgraciados  Pueblos  do 
de  la  Europa  decidlo  vosotros,  que  vicíioias  iiifelices  de 
uua  filosoña  anti-cliristiana,  de  una  filosofía  que  llevando 
por  divisa  en  sus  empresas  el  hermosísimo  aspecto  de  una 
eloqiiencia  brillante,  y  aun  solida  en  la  apariencia,  caísteis 
por  último  en  los  lazos  que  con  mucha  antelación  se  os 
dispusieron.  Eo  esas  bellísimas  teorías,  bajo  especiosos  títulos 
de  humanidad,  bien  público,  derechos  del  hombre,  equidad 
y  justicia,  os  ha  conducido  ignominiosamente  atados  al  car- 
ro de  su  triunfo,  ese  mostruo  del  medio  dia,  ese  AngeS  ex- 
terminador,  y  terrible  azote  de  la  justicia  divina.  ES  no  ha 
hecho  otra  cosa  sino  seguir  el  camino  que  se  le  dispuso;los  su- 
cesos que  lloráis  únicamente  son  efectos  de  las  causas  es- 
tablecidas, y  los  combustibles  para  el  incendio  los  encon- 
tró ya  preparados  ¡ó  Madre  del  amor  hermoso!  ¡ó  testimo- 
nio brillante  de  las  divinas  misericordias!  ¿qual  seria  tu  a- 
fliccion  al  ver  los  triunfos  de  la  impiedad  en  tantas,  y  tan 
florecientes  Iglesias  como  se  hallan  comprehenidas  en  los 
dilatados  términos,  por  donde  ha  llevado  la  desolación  y 
el  espanto  el  mas  desapiadado  enemigo  que  jamás  ha  conoci- 
do la  Iglesia  de  J.  C.  Herido  el  Pastor,  dispersas  las  ove- 
jas, entronizado  el  libertinaje,  rotos  los  vínculos  de  la  cari- 
dad, y  ardiendo  en  todas  partes  el  fuego  de  la  división, 
¿que  otro  puede  ser  el  destino  de  tantas  almas  infelices,  sino 
el  de  perderse  por  toda  la  eternidad,  dejándote  de  este  modo 
sola  sin  sus  almas,  asi  como  estás  sola  sin  el  alma  de  tu  hi- 
jo. jO  Señor  y  Dios  Aitisimo,  excJamaria  la  afiigidisima  Se- 
ñora:   Venero  Immiide  y  reverente  tus    adorables   disposi- 
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I  cioíies;    profundamente    ímmiliada  coiíñeso    que   ellas   son 

~\  justas  j  amorosas;   pero  Señor,  permitid  á  esta  afligida  Ma- 

^i  dre  y    sierva  tuya,   el  que  te  diga   ¿No   hasido  la  redemp- 

Wmi  «ion   del  hombre  el  objeto  de   tu    venida  al  mundo?    ¿Ko  es 

^'  la  Iglesia  Santa  la  Esposa  predilecta  de  tu  divino   Espiritu? 

¿Pues   como  Señor,    permites   que  en  tales  terininos  la  afli- 
jan sus    enemigos?  Desde  su  nacimiento  la  veo  en  una  con- 
tinua  lucha,  y  aunque    siempre  victoriosa,  ya  no  existe  en 
una  multitud    de   partes  donde  anteriormente  fué   estableci- 
da. ¡Que    grandes,  que  incomprensibles  son  tus  juicios!  ¡que 
Santas  tus  disposiciones!  Sin  embargo,  hijo  de  mis  entra» 
ñas,  yo  rae  veo   sola  sin  tu  alma,  y  sola  sin  la  multitud  de 
millones  de  almas  que  se  comprenden  en  las  dilatadas  regio- 
nes, de   donde   ya  ha    desaparecido  el     incomparable    be- 
neñcio  de  tu  Santa  P^edempcion.   ¿Y  este    suelo   favorecido 
del  Altisimo,  separado  á  dos   mil  leguas  de  distancia  de  los 
horrores    que  inundan  las  demás  partes  del  globo;  no  pres- 
entara a  la  Madre  de  Bios  algún  motivo     de  consuelo  en 
sus  aflicciones,  y  amarguras?  ¿La  Eeligion  Santa   que  abri- 
gamos   en  nuestro    pecho,  el  concurso  y   devoción  de   los 
fieles  á  la   solemnidad    de  nuestros   misterios,  no  disminuí- 
rán  alguna    parte  de    su  pena,    por   la  Soledad   en   que  la 
han  puesto     la  condenación  de  tantas  almas  redimidas  con 
la    Sangre  del  Hombre  Dios?  i  Ay  hermanos  mios!  ella  co- 
noció muy  bien,  que    apesar  de   esta  defensa,  el   soplo    del 
Infierno    habia  de  penetrar    bástalo    mas   oculto  de  nues^ 
tras  regiones:    ella  vio    que  los    triunfos    de    la  falsa  filoso- 
fíale    habían    de  arrancar  multitud  de  almas,   que  siguiendo 
el  horroroso  sistema  de  la  Sestia  abandonarían  el    camino 
se<niro  de   la  Santa    Kedempcion:    ella   pudo    decir  de    la 
asFstencia    á  nuestras    solemnidades,  lo  que  en    otro  tiem- 
po el  Dios   de  Isrrael  del  Pueblo  Hebreo.  Populus  hic  la- 
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h'ús  me  honorat,  cor  áiitem  ejus  longe  est  anfie  ¿Y  será  po- 
sible, liermanos  mios,  que  haja  de  ser  tal,  y  tan  grande 
nuestra  ingratitud?  ¿Será  posible  que  no  tenga  fuerza  afga- 
na para  movernos  el  mas  intersante  espectáculo  que  jamás 
ha  visto  el  mundo?  Miradla  constituida  en  un  termino  de 
amargura,  Soledad,  y  desamparo,  superior  á  quanto  es  ca- 
paz de  comprender  toda  clase  de  inteligencia  creada.  La 
divina  gracia  ilustrando  sus  potencias  y  sentidos,  la  hace 
conocer  y  admirar  en  sn  hijo  todas  las  períecciones,  y  qua- 
lídüdes  de  la  Omnipotencia  y  Magostad  divina.  El  fue^^o 
de  esta  misma  gracia,  superior  a!  de  los  mas  abrasados  Serañ- 
nes,  hace  que  lo  adore  como  á  Dios,  que  lo  conozca  como  Pa- 
dre, que  lo  estime  como  Esposo,  y  lo  ame  como  hijof  pero  de 
un  golpe  se  veé  destituida  de  Padre,  de  Esposo,  y  de  Hi- 
jo. Si  el  Aitiyinio  no  hubiera  derramado  en  el  alma 
purisima  de  Maria  los  tesoros  de  su  gracia,  sino  hubie- 
ra querido  obsíentar  en  esta  obra  de  su  Omnipotencia,  el 
lleno  de  su  eterna  é  infinita  Sabiduría;  en  este  caso  la 
amargura  de  su  Soledad  no  hubiera  llegado  á  ios  térmi- 
nos de  que  tan  amorosamente  se  quejaba  á  su  divino  hi- 
jo; pero  las  circunstancias  de  Madre  de  Dios  la  pusieron 
en  el  caso  de  ser  ella  la  mas  perfecta  criatura  que  jamás 
han  conocido  ni  conocerán  ios  Siglos,  tanto  en  el  orden  de 
la  gracia  como  en  el  orden  de  la  naturaleza;  y  ved  aquí 
la  causa  por  que  viendo  las  series  de  los  tiempos  con 
toda  distinción  y  claridad,  y  en  ellos  nuestra  ni onstruos a  in- 
gratitud, creció  la  amargura  de  su  pena  hasta  igualarse  en- 
teramente con  el  qúmero  y  extensión  de  sus  perfecciones, 
¿Y  quales  son  ahora,  católicos  oyentes,  los  sentíBiientos  de 
vuestra  alma?  ¿Se  frustrará  también  en  ellas  el  precio  infinito 
de  la  Sangre  con  que  las  redimió  el  Hijo  de  Dios?  ¿C^uereis 
aumentar  ^Idesampayo  de  Maria,  perdiéndoos  para  toda  una 
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^       etenudad    Corred  vuestra  imaginación  por  todos  los  ángulos 
del   mundo  conocido:  examinad  las    Catástrofes  que  en   do 
se    executan    mariamente,  y  luego  eon  toda  sinceridad    y 
buena   fce,   busquemos  la   causa  de   nuestra  impunidad  no 
oos  ante  nuestros  pecados,  j  transgreciones  conLuas    Son 
nescutables  los  arcanos   de  la  Providencia:  el  hombre  rl 
segable    no  debe  pretender  en  modo  alguno  levantar  el  sa- 
grado velo  que  los  oculta.  No  l.ay  la  menor  duda;  pero  tal 
b.en    es  una   verdad  de  fé,  que   el  hombre  pecado^ue" 
tenido    el     atrevimiento  de   ofender   la  Magestad,  3' grat 
deza  de   su  D.os,  debe    estar  en  un    continuo    sobreSlt- 
debe  temer  que  el  Altisimo   colmándolo    de  prosperidX 
en  la   v.da  presente,   execute  lo  mismo  que  con   las  victT 
mas  destmadas  al   sacrificio,  que  se   adornan  y  coronanTj 
flores   „„  poeo  antes  de  ser  inmoladas.  Temed  hermanos  de 
xa»  alma  la  suerte  de  los  Moabitas  é  Húmeos:  después  que  e 
D.OS  de  las  venganzas  derramó  el  Cáliz  de  su  furor  sob,Í  su 

ÍZ  d/7  T"'' 'f""''"^' ^'1'^'^"''^  i"fe!i^es  obstinados 
lejos  de  abandonar  el  camino  de  sus  iniquidades,  lejos  de 
conmoverse  por  ¡as  desgracias  de  aquel  Pueblo  predííee! 
o;  se  mantub.eron  invencibles    en  su    criminal    conducta 

u::r::^TT'  >-'---''«>-^üentes:  por  el 
a  causa   el  lodopoderoso  „o  quiso    castigarlos  en   su  mi,e- 
ncordia,    s,„o   destruirlos    en   su  veno-anza    Te    i.o...         T 
soi>.e  la  fa.  de  la  tierra,  les   dijo    pCLl/le  's::^;^ 
U    Gerentas,  ,  Ezequiel,  no  me  acordaré    en  ningún  tien  - 
po   ;e  t^  y  enmudecerán  de  espanto  los    que  pasen  port.s 
erntonos  a  v.ta    de  los  castigos  con  que  I  ¿  I,.;'.! 
ta  lo    u!t,mo  tu  absoluta   ruina,  y  exterminio.  Pecadores   vo 
oros    entendisteis    las   desgracias  de    nt,estros  cj^^     'n  . .' 
es    en   los    extraordinarios   movimientos    de  la  tierra  ouo 
los  o.g.naron.  Supisteis  que    casi  sobre   las  misa  a^i! 
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perecieron  afilo  de  Espadara  altitud  de  yietiaias;  estáis  vieri-- 
do  los    torrentes   de   Sangre  que  se  deiTar^iasi  todos  ios  dias 
en   diferentes  puntos  do    nuestro  suelo.  .    ¿Podéis   negarme 
que    estos  son  castigos  de  la  divina  jiisíicia,  y  alüiismo  tiem- 
po  auxilios     de   la    iofiaitü    misericordia?    i)e    iiiiigiui   mo». 
do:  pues  bien  ¿que  impresión  liacep.  en  vaestros  aniiiíos    es- 
tos  llamamientos  do   la    gracia?    ¿se  reforiiian    las  eoiistum^ 
bres?  ¿se   atiende  á  las  voces   de    la  caiidad?    ¿se   esciicliaa 
los    preceptos  del    Evangelio?  Pero  andeEios  un   paso  nías 
adelante.  La  horrible  persecución  de  la  iglesia  en  estos  des- 
graciados    tiempos  ¿os  lia  he cli o   clamar  en  la  presencia  del 
Altísimo,  pidiendo   el  remedio  de    tantas,    y   tan    urgentes 
necesidades?    El  Supremo  Pastor  Cabeza  visible    de  J.  C. 
en  la  tierra,   se  vee  reducido    auna  prisicn,  y    quizas   mas 
oprimido    que  Pedro    en    la    Cárcel  de  Jerusalen,   La  Igle» 
sia  en   aquellos  tiempos,  reducida   á  una  pequeña  coiigre= 
gacion   de  fieles  oraba  por  el    sin    intermincion.   No  lucie- 
ron   mas  que   cumplir    sus  oMigaciones;     ¿y  nosotros  en  i- 
guales    ó  mayores     sirciiustancias    las  hemos  llenado   debi- 
damente, y   en  toda  su   extensión?    Tu    lo  sabes   gran  Dios; 
para    mi   designio,    es    bastante   anunciar    al    auditorio   que 
rae    escucha,    que  lo    contrario    seria  proceder  en  unos  tér- 
minos indignos  del  nomli-re  de  cliristianos,  y  atraerse  el  com- 
pendio  de  todos  los  castigos  en  la  perdida  de   nuestra  Santa 
Eeligion,    en    este  caso    me     atrevo   á   seguraros  que  vues- 
tra   conducta  es    un  Problema.   Si  hermanos   mios,   jo  veo 
en  estos    dias   grandes  de  nuestros  misterios,   en   esas  con- 
currencias   de   E,eligion,   veo  repito,  á  la  juventud  del  uno  y 
del  otro  sexo,    haciendo  ostestacion  de  su  miseria,    y    vani- 
dad, concurrir  á  la   presencia  del  Altísimo  para  insultarlo, 
formando  de    su   Templo  el  Campo   de  batalla,  para  com- 
batir   abiertamente  con  sus  crímenes  contra   la  infinita  mi- 
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sericordm.   Los  ñirkens   lue^-o  '  que  consumaron  su  horrible 

üeicícao,   se  llenaron   de  asombro  j  coofasioo,    j  atemodos 
por  los    remordioiieníos   de  .m   coDcieiicia,  no  "se  ^írevian 
a   coinpareeer    en    la  presencia  del  público;    pero  nosotros 
en   el    tiempo    que    la    Iglesia    hace     memoria    de     estos 
místenos,    nos   manifestamos   en  imos  términos  de  insensi- 
bilidad,  é    indiferiencia  rpie  verdaderamente  asombra  .   ISTo- 
sotros    iose..sibles'  á  las    voces  de  ia  Bclígion,  á  los    casti- 
gos ce!    Altísimo,   j  á   las    perdidas    de   la  fé  en  tantos,  j 
tan    dilatados  territorios,  segoimos  ioalterables  el  p-ífo  de  los 
crímenes,    y  los   senderos    do  la    cülpa.   Pues  temamos  ei 
castigo     de  los  Moabitas  é  Idumeos,  temamos  el  rigor  de 
la  justicia     eterna,    qne    invariable  en  sos    decretos,    recta 
en  su    administración,  y  vengadora  del  pecado,    no  alejará 
en   modo    alguno  impunes    nuestras  iniquidades. 

Pero  ¡ó  gran  Blos!  ¿será  posible  que  estas  almas 
ñivorecidas  con  repetidos  auxilios  de  tu  misericordia,  aiimen. 
ten  con  su  perdida  la  Soledad  en  que  lias  puesto  con  tu 
ausencia  á  esa  Divina  Señora  Madre  tuya,  y  también  de 
todos  los  pecadores?  Fo  lo  permitirás,  Dios  de  infinita  mise- 
ricordia. Te  hemos  ofendido,  y  á  si  lo  confesamos  humilde. 
mente  en  tu  Soberana  presencia.  K"o  tenemos  otro  medio 
para  aplacar  tu  justa  indignación  sino  los  méritos  de  esa 
Sangre  preciosa,  derramada  precisamente  para  nuestra  eter- 
na felicidad.  Te  la  presentamos.  Señor,  por  medio  -de  esa 
digna  Madre  del  amor  hermoso,  y  digna  coorredemptora  éa 
la  grande  obra  de  nuestro  rescate.  Favorecednos,  Yivgen 
Santa;  nosotros  arrepentidos  de  nuestras  culpas  os  ofrece- 
mos en  vuestra  amarga  Soledad,  el  dulce  consuelo  de  que 
no  ha  de  frustrarse  en  nosotros  la  pasión  y  muerte  de  vues- 
tro  hsjo  Santísimo:  su  Sangre  preciosa  es  el  Bautismo  que 
lava  nuestras  manchas,    su  muerte  es  nuestra  redenspcion, 


y  su  gíácia  huejstra  felicidajdj  ^  ftírtalefeá.  ífbSbti-ós  rev^feÚi 
4os  de  la  siemejanza  de  J.  tíi  y  adbrñadds  con  sus  méri- 
tos, no  sef'emos  ya  enemigos  dé  Üios  como  hasta  aquí,  si- 
no hijds  de  vuestro  amor.  Alcahzadbos  pueá,  perdón  para 
lo  Jiasado,  gracia  para  lo  futui*o,  y  axiliós  para  seguir  eii 
día  hanta  la  muélrte  y  ctínsegúirla  vida  eterna.  Amén; 
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Testimonio  del  Fresljytero  Juan  Manuel  Garda  ñe  Castillo^ 

en  dtfeasa  del  I).  IL  Joaqnin  Guerra,  y  de  su  auttcedente 

8crmon  contra  las  acriminaciones  qne falsamente  se  ie  /¿i~ 

cieronpor  dieZjtf  dücesugctos,  de  entre  un  üu» 

ditorio  numeroso, 

Qw¿  habetaiires  audiendi  audiaú,> ..  Ex  Evang.  Liw>  C.  8.  v,  8c 
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'ciipado  por  una  parte  de  ios  sentimientos  que  exí- 
tan  los  (lias  sacjosaiítos  é  inviolables,  dedicados  por  nues- 
tra tierna  Madre  la  Iglesia  á  la  celebración  de  los  mas 
augustos  misterios;  de  esos  misterios  en  que  se  nos  re- 
presenta Jesucliristo  harto  de  oprobios  y  tormentos^  (l) 
rompliiido  contra  una  Cruz  afrentosa  el  cartel  de  nues- 
tra escíavítuíl  (2)  adquiriéndonos  la  libertad  de  hijos  de 
Dios;  dándonos  vida  con  su  muerte,  j  triunfando  (  como 
triunfará  hasta  el  fín  de  los  siglos  )  de  la  potestad  de  las 
tinieblas;  aflixido  por  otra  con  la  muerte  de  un  Padre  á 
quien  amaba  con  ternura,  me  retiraba  el  Sábado  Santo  k 
la  soledad  doméstica,  para  dar  libre  curso  á  unos  senti- 
mientos <|ue  la  religión  consagra,  j  la  naturaleza  inspira  iii 
Solo  era  capaz  de  sacarme  de  este  reconcentramiento  aná- 
logo también  á  mi  salud  decadente  en  aquellos  días, el  gol- 
pe elécti  ico  de  algún  riesgo  que  pudiera  correr  la  Patria,  á 
quien,  después  de  la  religión,  he  jurado  consagrar  mi  exis- 
tencia. 

He  aquí  precisamente  lo  que  me  detúbo  en  laca» 
líe  real.  Un  corto  numero  de  individuos,  cuyo  zelo  ar- 
diente será  digno  de  elogio,  j  cuja  delicadeza  se  alarma 


(1)  Saturabitur  oprobri»  Jerem,  3  30  Esta  profecía  se  cumplió  entonces  j  los 
muchos  pecadores  que  existimos  en  el  dia,  hacemos  (juanto  está  de  nuestra 
parte,  para  renovarla  encada  momento.  '■  >  .       \ 

(2)  San  Pablo  á  los  Coloceijces  Cap.  2.  y.    14. 
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con  qnalesqiiiera  ocurrencia  que  pueda  amenazar  1^ 
lil)t'rtjui  (le  Ciiiuliiiiiinarcu  j  his  Jemas  Ps'ovincias  de  ia 
N.  (x.  trataban  sobre  las  expresiones  vertidas  por  el  pre- 
dicador en  la  ses^nnda  parte  del  sermón  antecedente.::  :: 
MI  há  cometido,  decían,  el  mas  horrible  crimen.  Hemos 
visto  el  mas  escandaloso  abuso  de  la  palabra  de  Dios,  Al- 
gún plan  hay,  decía  otro,  quando  este  Sacerdote  Español 
habló  von  tanto  descaro.  Se  ha  hecho,  anadia  un  tercero,  la 
mas  atroz  herida  k  los  derechos  del  hombre.  Todos  ellos 
covenian  en  (|ue  el  Ministro  había  cometido  el  mas  puni- 
ble j  formidable  atentado  contra  ia  Independencia,  y 
huvo  al.^uno  que  llevado  de  su  fervor,  proponía  correr  á 
la  casa  del  Predicador,  no  sé  con  qual  objeto. 

El  amor  al  orden:  el  deseo  de  la  tranquilidad  pú« 
blica:  el  respeto  debido  á  las  autoridades  constituidas;  el 
saí^rado  carácter  siempre  respetable,  aun  quaíido  el  Predi- 
cador fuese  criminal;  todo  me  indujo  á  disuadir  con 
sola  una  mirarla  signiñcante  j  afectuosa  aquel  último  y  ar- 
riesgado pensamiento.  Yo  tuve  el  dulce  consuelo  de  ver 
reportado  con  la  mayor  docilidad  al  qoe  lo  proponía.  ¡  Do- 
cilidad anable,!  que  le  excusó  quizas  haber  hecho  (  por 
conseqiiencias  imprevistas  )  una  profunda  herida  á  su 
corazón  sensible  y  religioso.  :::  Alarmado  yo  sin  em- 
bargo cím  todo  lo  que  escuchaba,  por  que  á  nadie  cedo 
en  patriótico  calor,  fluctuaba  entre  diversas  ideas. :  :  ¿  Có- 
mo es  posible,  decia  entre  mi,  ¿cómo  es  posible  que  es- 
te Sacerdote,  cuya  moderación  conozco  se  haya  precipita- 
do así  ?  ¿  Habrá  por  ventura,  según  oigo,  algún  plan  inte- 
rior que  nos  ameuaze  ?  :  :  Pero  nó.  Quien  lo  había  de 
concertar.^:  ::  ¿Serían  capaces  de  esta  grande  y  arries- 
gada empresa  los  pocos  Europeos  que  entre  nosotros  vi- 
ven, enfermos  unos,  otros  de  abanzada  edad,  los  mas  uni- 
dos á  una  tierna  consorte,  y  rodeados  de  frutos  de  su 
amor?  ¡  Ah  !  locura  desatinada,  que  70  u  80  honíbris  ta- 
les, intentasen  arrancará  un  pueblo  de  35,  á  40000,  balíi- 
íantes,  la   libertad  que  todos  ellos   tieueii   arraigada  en 


rl  corazón;  libertad  que  el  iriismo  Dios  les    ha  proporcío- 
do  con  visíbies  d¡s[msionos  «le  su  providencia;  libertad  que 
conquistaron  arr()sírundo  toda  la   autoridad  de  un  sátrapa 
iiTíporioso,  rodeado  de    nijüigíros   auxiliadores,    y    de  una 
fuerza  tensible.  8i  t  xistitsa  este  pian,    ¿  no  habría  Ta  sido 
des(  ishirrfoy  snfoejido   por  el  zelo  y   actividad  de  íUHSíro 
Tribunal  de  Tigilaneia  ?  ;  :  Kó,  no  es  verosímil  esta  idea^ 
Yo    sé  «demás,  que    eí  Predicador  ha  jurado  nuestro  ^Go- 
bierno. 8é  que  está  sirviendo  con  exactitud,  por  sí  solo,  y 
Cf-n  un  miserable  estipendio  las  dos  Clípellanias  de  nues- 
tro Monasterio  de  Enseñanza.  ;::  ¿  Mas  cómo  resistir  al 
testimonio  de    4.  ú   6   sogetos   que    también    conozco,  y 
|X'netro  las  intenciones  y  sentiíi»ientos  de  que  viven  infla- 
mados ?   Esto  y  la  delicadeza  con  que  yo  i,í>ndmeote    miro 
hi   Saníij  ea'üsa   que  sostenemos,  me  resolvió  por  ñn  k  re- 
putar   á  Gi]<  rra  per    culpado.  :  :  ; :  :  Denuncie mí>s     dixe, 
ai  Gobierno  un  hecho  tal.  Salga  de   entre   nosotros,  ó  apli» 
qneseíe  la  pena  que  se  crea  corresponíliente,  al  que   abu- 
sando de   uii  misíisterio  sagrado,  piense  convertir  nuestros 
pueblos  en  pínras    esííi|5Íedas,  ó  reducirlos  con  falsas  doc- 
trinas á  la  detestable  antigua  ser^^ídümbre.OÉéronse  otros 
pensaniientís  mas  ó  menes  acalorados,  y  al  fm  se  tensóla 
resofu^rion  de  ocosrir  al^Seoado,  y  poner  en  sus  manos   el 
Be  g«  te  i  o» 

Despartióse  el  concurso  que  sería,  conm  de  20  per:» 
s«nas,_y  dii-igirndome  á  bi  casa  de  mi  habitación,  malde- 
cía lu  imprudencia  ó  teisieridad  dei  Presbytero  Guerra.:  r 
l^las,  t  ab  !  i  Ojian  if!Ju.8tos  soná  veces  niiestres  inicios  í 
l^xvMi  precipitados!  ¡  Quantas  veces  me  han  dado'ocasion 
a  un    arrepeutiiríientík  qm-  coniieso  con  candor  ! 

Aun  no  eran  los  trés'quartos  para  las  2  de  h  tar- 
de, quísndo  Guen-a  K^xúr(^  en  ir.i  casa.  Dice;  que  acaba  de 
saber  lo  que  se  le  aefíí^iina.  Be  qn^Xí^  modestamente  de 
las  unpytacjones  que  se  le  hacen;  pero  vo  todavia  pre- 
ocupado, pensando  sorpreliendrrlo,  con  aire  de  suficien. 
c.a  le  pícguiUo  el  mo^>ü  de  no  haberme  mostrado  su  ser» 


moii,  antes  t!e  preiliearlo,  como  lo  tesila  de  cosfombre.  rr^t 
Yo  tuve,  me  respoiuiíó  iiiiraoiierstü  al  dolor  de  V.  por  la 
grave  enfermedad  de  c|u«  inorió  m\  Padre.  :  :  :  Af|ui  pm- 
pezé  á  conocer  iascocillez  j  facilidad  con' que  la  íq;;'''*--!- 
c¡a  se  vindica.  ::;  Plisóme  en  la  iiuiiso  c!  Seriiijn,  y  ieido, 
todo,  guardé  un  momento  de  rohoruso  silencio,  oyendo  á 
lajoati<'*u,  que  repreliendia  mi  ligereza,  j:  :  ¡qué  sé  yo 
qué  mas. : : 

Vuele  V.  mi  amigo,  yuele  Y. ,  le  dix^e:  ponj^a  ea 
limpio  rse  borrador.  Yo  he  pensado  mal  de  V.  pero  li;tré 
co.idi^'iia  peoití-'E'icia.  Qíiiero  imprimir  c.se  Si^nnoa,  y  aun 
que  sí-í'á  cou  sus  requisitos  Címstitucionalí's,  y  fí^íücií'.p.tes, 
usaremos  líí^ita,  honesta,  útil  y  reÍJg!osa.3iiiCüttí  de  la 
libertad   de  la  iüiprenta. 

Al  segundo  dia  tuve  el  Sermón,  y  hubiera  salido 
áluz  inuiediatamente,  si  los  Señores  Gobernadores,  siem- 
pre amantes  de  la  tranquilidad  ]íúS)lica,  no  me  hu!>ierau 
disuadido  del  intento,  refíexionandojúiciosameníe,qne  afer- 
rándose los  hombres,  por  lo  comun  á  gus  caprichos  y 
opiniones,  revivirían  con  la  impresión,  especies  que  ya  pa- 
recían amortecidas.  Esto  mismo  me  insinuó  D.  Sinforo- 
so  (3)  Mutis,  honorable  miembro  del  Tribunal  de  Vigi- 
lancia, donde  liabia  pasado  la  causa  por  decreto  del  Sena- 
do: que  en  su  concepto  la  cosa  no  tendría  ya  el  mas  iní- 
íiimo  resultado.  El  acusador  D.  Joaquín  Vargas  Vesga,  me 
aseguró  en  la  Plaza  mayor  que  todo  lo  acontecido,  iso 
merecia  otro  nombre  (¡ue  el  de  un  patriótico  fervor,  y  ípae 
así  como  un  lioínbre  casado  (son  sus  expreciones  )  con 
una  bella  mug;r  se  alarma  y  escandesce  por  que  la  mi- 
ran con  atención,  ó  regaían  una  manzana;  así  los  que  sos- 
tenemos la  independencia,  debemos  azorarnos  de  quai- 


(S)  Ei  Presidente  Dictador  consultado  por  ios  individuos  del  Tiibuna"!  de 
Vigii  ncia,  sobre  si  debía  dirá  todos  el  tratamiento  de  Don,  ó  el  de  Ciudadano, 
respoiitlJó;  que  en  esto  no  se  hiziese  novedad,  y  continuase  el  primero,  h:.s  a 
qúc  el  Colegio  Electoral  determinase  en  este  punto.  Faitar  abiertamente,  a  sus 
otfileftcs,  es  quererlo  redicuiizar  abiertamente^ 


qincra  poíiibra  6  flmn,^o  qtie  psre^ca  amen  abarla.  Be=^ 
túboüie  tauíií'en  el  respttabU'  testimonio  dt'ISr.  Cura  Eec- 
tor  de  lalj^Sesíci  Catedral  D.  Mauricio  Ooiaña,  que  ea 
presenci  i  ¿eí  Sor.  su  compañera  D.  Pablo  Plata;  rae  ase- 
guró en  la  1/^  Calle  real,  haber  oído  el  Sermón,  y  que 
siendo  casi  todo  él  tooiado  de!  Obispo  Santander,  no  ba- 
bia  notado  en  él  pecado  alguno  polHko^  minqMe  si  alguna 
imprudencia.  Todo  esto  contribuyó  k  caimarnie,  y  al  mis. 
Bío  1)..  Joatjíun  Giu-rra  í^igniíiqné  babia  desistido  del  p.FO- 
posito,  y  debe;  lío  el  dinero  que  babian  dado  algunos  pa- 
triotas *subscri|,íores;  pero  biif>iendo  sübido  después,  que 
se  adelantaba  ei  expedieíite  y  diligencias  sobre  la  mate- 
ria, usando,  sin  agravio  de  nadie  de  la  libertad  de  impreíi- 
ta,  bé  renovado  mi  enípeño,  y  presento  el  dia  de  hoy  asi» 
te  el  tribunal  del  público,  el  folleto  tal  como  antecede,  y 
como  se  predicó 

Ante  él  Hiismo  protéxto  con  toda  la  franqueza  que 
-me  caracteriza,  que  puedo  jurar  en  caso  nesesario  lo  has- 
t ti  aquí  relacionado,  como  también  el  que  procedo  en  este 
ne^í^ocio  iiíducido  de   tres   niotivos    religiosos,   honestoSy 
y  plausibles.  1^  El  honor  y  decoro  Sacerdotal  en  el  minis- 
terio de  la  palabra  evangelicH,   ministerio  tan  Santo  y  res- 
|)etable  couío   la   administración   de   Sacramentos.   2.°  el 
íi,^'radecimiento;  por  que  durarante  mi  mansión  en  Cádiz,, 
Teeibí  átencioíi  y  íavor  de  la  casa  deGrUerra,y  no  sería  jus- 
to (   def)ieíido  ser    mutuos   los     oficios   de   humanidad   ) 
que  yo    inirisRe    aliora   con    indiferencia  su    nsortifícaciong 
aun    quando   el  fuese  crinúnal.   3.°  Prevenir    detes^tables 
maniobras  de    los   que   siendo   implacables   enemigos   do 
Cundiiiamarca   mi  patria,   se  aprobecban   de  las  mas  pe- 
queñas circunstancias  para  imputar!e  falsamente  restable- 
cimiento de  inquisisiíín.  Tiranía,  arbitrariedad,  protección, 
del   regentisnio   ^c.  ^c.  %c.  á  ñn  de   concitar  contra  ella 
el  odio  y  el  furor,  prolongando  las  desavenencias   intesti- 
nas, que  debilitan  el  Reyno,y  favoi'ticieudo  así  á  la  misma 
Uegenciu  de  que  nos  acusan. 
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Esta  sencilla  exposictanj  y  la  píes^n  predieada  qiíe- 
se  tiene  á  la  vista,  y  ojeron  sin  expavientos  mas  de  mil 
personas,  (4)  es  suficiente  apología  de  la  inoceuGÍa  del 
predicador;  pero  como  á  muy  pocos  los  gusta  retratar  los 
oráculos  que  una  vez  han  salido  de  su  boca:  como  pocos 
tienen  la  franqueza  laudable  del  acusador  D.  Joaquin 
Vesga,  cuya  expresión  dicha  en  la  plaza  tenido  referida; 
se  iiace  necesasio  añadir  unas  breves  reñxiooes,  parat 
desiniprisionar  á  los  que  coiuo  yo,  no  asiáti&roa  al  ser- 
món,  y  han  sido  falsamente  iüformailos. 

El  epígrafe  del  Evangelio  poesüí  arriba,  dice  que  nc^- 
bastan  los  oídos  para  oir  bien,  sino  que  es  nesesario  estén 
dispuestos  y  áproposiío  para  ello.  Esta  doctrina  tiene  lugar 
en  todas  ocaciones;  pero  principaiinentey  qiiando  se  trata 
de  oir  la  palabra  de  Dios,  por  que  en  este  aí^to  respe- 
petable  de  nuestra  Santa  religión,  deben  intervenir  de  parte 
de  los  oyentes,  las  disposiciones  que  se  pueden  ver  en  to- 
dos los  sermonarios  de  celebres  oradores  cristianos,  y  en 
las  Homilías  de  los  Padres  al  Evangelio  y  C^ipitulo  de 
donde  he  tomado  aí|uel  texto.  Aiií  se  dice:  que  la  precio-^ 
sa  semilla  de  la  palabra  de  vida  y  de  salod,  se  pierde  fre- 
qüentemcnte  por  que  cae  sobre  piedras,  y  no  halla  fui- 
mor  para  desenrrollarse  y  germinar;  ó  por  que  cayó  entre 
espinas  v  la  sufocaron  al  nacrr  ,  ó  por  que  cayendo  ere 
el  camino  se  la  comieron  las  aves;  y  aun  (jue  estas  seme- 
janzas parteen  muy  fáciles  de  comprenderse  por  qual- 
€|U¡era  que  ¡as  oiga^  con  todo,  añade  la  verdad  eterna:  qui 
fiabet  aures  audiendi  audiat  David,  aquel  Santo  Rey  f or- 
inado según  el  corazón  de  Dios,  tan  entendido  en  el  difícil 
Arte  dep-obernar  los  pueblos,  y  tan  sabio  como  maniñesta 
el  admirable,  y  divino  libro  de  ios  Salmos,  daba  gracias  al 


(1)  D.  JoséSta.  Maña  Contador  de  nuestra  Casa  de  Moneda:  Patriota  muy 
recomendable,  encargó  el  sermoH  á  Guerra,  sin  que  este  lo  pidiese,  y  después 
de  haberle  oído  le  contribuyó  coii  Üiiiosna  de  32  pesos  sin  hacerle  el  mas  mi- 
luuio  reproche. 


Sor.  por  feíibcrle  perficionmlo  los  oi^os,  pnr  oír  y  entender 
bien  ias  palabras  de  su  ley  inmaculada  y  santa.  Jiures 
mitem  peifecisii  michi  ¿  Que  haremos  los  que  solo  somos^ 
miseria,  ignorancia    y  variedad  ? 

Pero  dejando  á  un  lado  (  como   quizás   semedirá  ) 
uiisticas  consideraciones,   pocos  ignoran    que   Heinecio,  y 
otros  críticos  acordes  con  la  razón,  nos   advierten  que  la 
pricipitacion  en  los  juicios   es  una  fuente  fecunda  de  er- 
rores, y   si  á  esta  se  agrega  una  prevención   procedente 
de  sospcbas  y  pasiones,  e"    uada  juzgaremos  con  acierto. 
Yo   estoy    plenamente  informado   por  sugetos   de 
probidad  que  asistieron  al  sermón,  de  que  antes  que  Guer- 
ra  abriese  en   el  pulpito  la  boca  tenia  tan  contra  sí  (  por 
cppaño!  )  la  prevención  de   algunos  oyentes,  que  un  Pres- 
bytero  dijo:  ya  está  el  toro  en  la  plaza.  ::  vamos  á  oír  ser- 
món de  Regencia.  Este  tal  oyó  en  verdad  lo  que  su  preo- 
cupacion   quería,  y  no  lo  que   dijo  el  Predicador,  y  algu- 
nosotros  que  se  calaron  anteojos  verdes   lo  venan  todo 
en  la  iglesia  de  este  color;  pero  yo  desafio  al  mas  entendí- 
^lo.  para  que'sin  violentar  el  sentido  natural  me  haga  ver 
que  en  el  anterior  discurso  se  persuade  áiv^U  ú  inderec 
tamente,  devoción  á  la  regencia,  ú  aversión  á  la  Indepen- 
dencia, ó    que   se  hulla   estanrpada  alguna  de  estas  voces. 
Digo  sin  violentar  ei  sentido  natural;  por  pue   nada  bay 
debajo  del  soipovnras  sagrado   que  sea,   de  que  no  sepa 
y  pueda  abusar  la  malicia    btimana.  Pongo   un  exemplo. 
/5  )  El  saf«-rado   Evangelio  de   San  Juan   es  el  testimonio 
mas  briilaíite    y  perentorio  de    la   consubtancialidad    del 
Yervo,  pues  dice:  et  Beiis  erat  verbiim,  hoc  crat  in  prin- 
cipio  á  pml  Betim.  ¿uniere   un  Airiano  convertirlo  á  su 


(5)  Seame  testigo  todo  el  mundo  entero  que  yo  no  tengo  intención  de^  Ua- 
naar,  ni  Üamo  á  nadie  Amano,  pues  corre  peügro  de  que  por  nsar  de  un  sínriil, 
se  me  levante  esta  calumnia.  Como  se  dice  de  Guerra,  que  nos  llamó  Iduméos 
y  Moabitas, :  : :  Bien  es  verdad,  que  yo  puedo  llamar  por  semejanza  Judas,  a 
uno  que  comulga  indignamente  mas  que  se  llame  Napoíeon,y  á  los  fiiósofos 
ponderados  del  siglo  i 8  ios  Üamo  propiamente  Ante-cristo.s 
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propositOy  para  sostener  un  clí*testab¡e  error  neganáa  la 
coesubstaiicialidHci  ?  Pues  todo  es  fici!.  Quita  ¡a  coma  pu- 
esta después  (le  la  palabravvrbuíit,  la  poiíe  antes,  y  can- 
ta la  victoria  diciendo  cpie  el  Evangelista  San  Juan  ense- 
ña su  eregia.  ó  no  afirnta  lo  que  sostiene  y  ere  la  Santa 
lí^iesia  Católica  Jlpostolicaj  Romana,  Pero  prescindiendo 
de  generales  y  vagas  acusaeiones,  descendamos  á  las  Cla- 
usulas que  oí  individalízar  como  pecaminosas,  y  aunque 
no  haya  sido  Guerra  llamado  á  un  Tribunal  legitimo,  pon- 
gamos en  claro  la  verdad,  y  disipemos  hasta  las  vanas 
sombras  que  casi  siempre  intentan  ofuscar  su  bello  sem- 
clante  y  atractivos. 

Después  de  haber  traído  á  la  memoria  la  negra  ca- 
ula de  herejes  que  han  despedazado  fieramente  el  seno 
de  hi  Iglesia,  nombró  el   Predicador  con   mucha  razón  á 
Voltaire  liouseau,  Raynal,  Montesquiu,  Felangieri,  dicien- 
do: que  con  sus  falzas  aunque   brillntes   doctrinas  y  the-= 
oriafc,  hablan  contribuido   á  que  cundise  la     corrupción,  y 
íque  bajo  el  especioso  pretexto  de   derechos  del  hombrcj 
.  jhabian  atacado  el  Trono  y  el  altar.  Estas  expresiones  son 
^  ya  tan  vulgares   á   fuerza   de  repetidas   con  justicia,  que 
solo  deben  cusar  extrañeza   á  los  que  no  hayan  leido  las 
defensas  y  apologías  de  nuestra  religión  augsta.  xlqnelíos 
impios  están  caracterizados  de  tales  por  la  Iglesia,  y  des- 
cubiertos  en  todasu  deformidad  ala  luz  de  lu  sana  razón. 
Sus  retratos,  y  los  de  sus  sequases,  están  hechos  muy  de 
^antemano  por  el  Apóstol  S.  Pedro,  en  su  2  ^  carta  cap.  3. 
'  5'  aparecerán,  dice,  en  los  últimos  tiempos,  unos  hombres 
5,<|ue  caminarán  solo   en  pos   de  sus  concupisencias:    que 
5,sienípre  estudiarán;  poro  jamas  llegaron  al  conocimiento 
j.de  la  verdad,  por  que  hacen  profesión  de  combatiría,  honi. 
5,br^^  de  entendimiento  corrompido,  y  reprobos  en  la  fé.  „ 
Las  máximas  horribles  de  estos  ministros  del  error  y  liber- 
tinage,  se  hallan  reducidas  á  polvo  por   el  profundo  Ber- 
gier,  el  religioso  é  instruido   Nonote,  el  discreto  Silva,  ei 
docto  CcruUüS,  el  erudito  Sabatierj  el  dulce  Lá-Mourcte^ 


los  íjoctisimos  Ternes  y  Abatlín,  qué  mi nq lie  protexíaníes 
toiiuií'on  á  su  cargo  In  defensa  de  la  religión,  iastuiiados 
de  verla  tan  iiUrMJacla  por  aquellos  espíritus  de  tinieblas. 
!Ni  necesitamos  de  tan  respetables  testimonios.  Un  liom- 
bre  que  ha  aprendido  el  Catecismo,  que  sabe  leer,  j  no 
ti^ne  corrompido  el  corazon,tíene  con  solo  esto  la  suticien- 
fe  para  despreciar  estos  Celosos  de  vanidad,  notar  que  sil 
■único  sistema  es  el  de  ser  inconseqüentes,  y  mentir  siem- 
pre con  descaro,  protestando  (  para  engañar  menguados  ) 
que  solo  buscan  la  verdad;  pero  ¿  á  donde  voy  ?  ¡  No  han. 
confesado  ellos  niismos  su  debilidad  y  miseria  ?  (6).  !  No 
Kavisto  la  desdichada  Francia  el  resultado  de  tan  ponde« 
rada  filosofía  ?  ;  Ah  !  Que  quadro  tan  espantoso  !  Ochocien- 
tas mil  víctimas  de  todas  edades  estados  y  sexos  levantan 
"ñn  g  ití)  penetrante  desde  el  sepulcro  diciendo  que  aque- 
llos niahad  os  forjaron  la  cuchilla  para  su  destrucción.  El 
cielo  V  la  tierra  los  acusa;  quando  en  medio  de  la  ilustra» 
da  PaVis  se  proscribe  la  religión  y  el  culto  de  J.  C.  y  se 
adora  en  el  templo  de  la  razón  ó  mas  bien  de  la  locura  el 
retrato  del  cavallerizo  de  JlHoL%  la  bestia  sanghiaria  Marat, 
y  una  prostituta  buellaalli  mismo  la  duleisima  y  adorable 
sin  agen  de  Jesu-cristo.    Obstupescite  casli  super  íuc, 

Pero  vá  oigo  que  algún  erudito  pregunta  ¿y  á  qué 
nombrar  entre  aquellos,  á  Montesquieu  y  Fiiangieri  ?  ¿Y 
adonde  están,  le  digo  yo,  los  poderes  con  que  V.  qúier© 
íiiZfíiHr  á  un  niinistro  del  Sor.  quando  se  halla  en  tan  sa- 
grada y  respetalíle  función  ?  ¿  Y  en  donde  estáii  los  pode- 
res que  han  conferido  irY.  para  defen<ler  su  pleito  aque- 
llos dos  sugetos  ? :  :  ^  He  donde  proviene  tanto  calor  en  es- 
to, quando  vé  V.  volar  por  todas  partes  con  la  mayor  in- 
tiifiívncia,  y  aun  con  gusto,  los  ridiculos  papeluchos  de  la 
toz  de  la  verdad  (ó  eructo  htídiondo  de    la  mentira.  )  Ei 


(  )  Véasela  últir  la  edición  Fvaiw:esa  del  Diccionario  de  hombres  ilústresela 
los  Articuiosi  Rüuseau,  Voltaire,  Raynal, 


de  los  privile^^ios  de!  Clero,  y  uno  expecial  sobre  regula- 
res, el  do  k  B;trca  de  Pedro,  y  otros  qrie  "seria  largo  re- 
ferir,  compuestos  de  plagios  hechos  en  las  ohras  de  los  3 
susodichos?  .  .  Fe-r*}  respondiendo  de  gracia  derecliaraeriíe 
á  la  pregunta:  yo  detesto  las  cartas  persianas  de  Muntes- 
quieii  aunqíie  lo  eoboben  a  V.  y  sé  que  háho  un  Filangieri, 
diferente  del  que  escribió  la  ciencia  de  la  legislación.  f7) 
Si  esto  no  le  satisface,  tampoco  tendrá  por  satisfactorio  el 
que  le  añada;  que  Guerra  no  deprisnió  en  aquella  clausula, 
antes  bien  alabó  los  verdaderos  derechos  del  hombre,-  y 
si  las  palabras  mueren,  y  las  letras  siempre  viven,  ¿por 
qué  no  ha  llorado  V.  a!  ver  en  el  papel  intitulado  el  anteo- 
jo de  larga  vista,  que  los  derechos  del  hombre  son  uaa 
di'oga?  ¡  Será  por  que  Guerra  es  Clérigo  ?  : ; :  : 

Pero  el  haber  pronunciado  la  palabra  Trono  en  el 
sermón,  ¿  no  es  un  pecado  político  inrimisible? :  .  No  lo  es; 
y  ni  aun  siquiera  tiene  asomo  de  venial.  H  ibja  nombrado 
aquellos  filósofos:  de  ellos  y  sus  doctrinas,  y  no  de  otros, 
afirma  que  es  atacado  el  Trono  y  el  Altar.  La  decapita- 
ción del  infeliz  Luis  16  y  las  atrocidades  antes  referidas, 
confirman  de  hecho  la  propiedad  con  que  habló.  Puso  allí 
la  palabra  Trono  para  denotar  qualquiera  autoridad,  usan- 
do de  la  figura  Synecdoche.  Kombró  primero  el  trono 
que  el  Altar,  por  que  no  atreviéndose  los  Doctores  de  la 
mentira  á  embestir  derechamente  y  al  descubierto  contra 
la  religión  cristiana,  por  miedo  de  escandaüzary  alarmarlos 
pueblos  que  la  profesan,  es  lo  1.°  en  la  intención  de  aque- 
llos, aniquilar  toda  potestad  secular  y  eclesiástica  que  la  sos- 
tenga; por  eso  dice  muy  bien  el  Sor.  Magistral  D.  Andrés 
Eosiilo  en  la  censura  inpresa  de  una  proclama,  F.  14.  que 


(7J  En  la  obra  intitulada,  Examen  del  materialismo  por  el  Abate  Bergier,  im- 
presa en  París  el  año  de  1787.se  hallan  unas  aclicciones,  en  que  se  impuana 
ej  ^'»Pto  de  Babilonia,  escrito  por  poiv Clemente  Füangieri,  en  que  sostiene  la 
SnaH  ^^  naateria,  y  otros  errorts  que  supone  le   revela  un»  Nynpha  ima- 


B«jo  el  pretexto  delam^ntnr  el  "  señorío  y  despotismo  de 
cZt..Z?.¡  '"*':"*''"  7"""over  y  sublevar  á  los  subditos 
,,conrr<i  sus  k^gifimos  soberanos  destruir  tmht(8)superioridad 
„P  aspirar  al  establceimiento  de  mi  libertinaje  absoluto,  con. 
£„t      5f  'Tk  '"'  ^r:"^^'^''''"  í'«'-^  destruir' este 

nn/„  Ti'  t         ".    "J"  '''"^  "'^  '■''"*''"  '"^  Señores  del  Se-' 
Ldoe         '^'^7"t'vo,  ó  Judicial,  y  quizás  hubiera  exea. 
sa.0  el  reproche,  porque  uuestra  edad   ilustrada,  atiende 
n>.,     al  sonido^  e  las  palabras  que  al  fondo  y  sustancfa 
Doronr"""'  '  ^''   "'   ^«'S^enza   que  unos   se  inquieten 
por  que  suena  la  voz  trono  y  otros  se  regocijen   por  que 
l.Tv  T  '"  •*■  í'««í«'f'"'««.  pensando  que  proferirla  coa 
«B  estudiado  retmtin,  yá  los  constituye  republicanos  mas 
iiechos  y  derechos  que  el  severo  Catón  ?.  . .  ¡  Eh  t  :  Niiíe 
»*^s...„   Union   verdadera,   dinero,  virÉudes,  ilustración, 
soldados  vagonetas,  y   sino: :  ...-aguardemos   los  silyos,  la 
i^'SH,  el  desprecio  de  fas  naciones,  y  los  insultos,  veíacioa 
y  muerte  de  los  que  vendrán  á  castigarnos  el  haber  inten- 
tada ser  libias, 

¿Y  qué  tenemos  aquí  con  eí  Trono  ?  renque  he 
ETos  contribuvdo  á  !a  destrucción  del  Español?  ]fo  ha 
probado  D.  Jorge  Eozano  en  un  valiente  discurso  que  los 
iiídividuos  de  aquella  nación,  han  sido  sin  nuestra  concur 
micía,  los  que  lo  arruinaron  ?  Yo  sostengo  que  una  de  las 
civcunstancias  que  hacen  notable  nuestra  feliz  revolución 
es  el  hallarnos  esentos  de  eriminalidad  en  esto  y  haber' 
nos  proporcionado  el  Cielo  por  medio  de  una  española 
taccíon,  la  independencia  que  con  razón  hemos  proclama- 
do. Alármese  pues  ei  que  quiera  al  sonido  de  voees  va^ 
gas,  vo  las  escucharé  con  frescura. 

m  puede  ser  el  Predicador  culpable  en  haber  asen» 

{e)  Yo  entiencfo  aqui  la   espiritual   7  temporal.  Reye*rCónsules '  Vi'.ÍZa — "" 
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Uúo  que  las  hambres,  p&steg,  guerras,'  temblores,  stm  ' 
castillos  del  pecado  y  de  los  vicios.  ¿  A.  que  son  necesarios 
comprobantes  ?  liabie  toda  la  Sta.  Esíritura  desde  el  pe- 
cado del  primer  hombre,  (|ue  se  refiere  eu  el  Génesis. 
Por  él  dice  San  Pablo,  entróla  muerte  en  el  niundí»,  y  á  es^ 
ta  la  llaniA  un  filosofo  sabio,  uunque  Grentil,  cosa  territúrK 
sima  entre  todaS;  las  terribles  . .  .  .  (  9  )  Aquel  Sacerdote, 
iiiuy  distante  de  lo  que  se  Ihuna  fanatismo,  reprendiólos 
pecados  en  general.  A  estos,  y  no  ala  Independencia,  atri- 
buyó las  desg^racias  que  hoy  afligen  al  Glovo.  Increpó 
tanto  los  delitos  de  allá,  como  los  de  acá,  y  siguiendo  la  idea 
del  incomparable  Masillon  (en  los  etUctos  para  rogativas 
públicas  por  que  sesaseii  las  enfermedades  contagiosas 
en  la  Francia  )  dixo  á  Cundinamarca:  que  no  se  lisongea- 
se  con  una  vana  confianza  por  haber  sido  hasta  ahora  pre- 
servada, pues  los  Moabitas  é  Idumeos  fueron  por  esto  cas» 
íigados.  (  Véase  la  nota  de  foxa  7  ) 

Usando  igualmente  de  una  frase  común  en  todos 
los  sermonarios,  aseguró  que  los  pecadores,  corren  por  el 
camino  aticbo  de  las  delicias  y  placeres,  como  vícti-  , 
mas  coronadas  de  rosas,  acia  la  muerte.  Imagen  sacada 
á  la  letra  del  Capitulo  2.°  del  lib.  de  la  Sabiduría,  donde 
se  ven  pintados  divinamente  los  sabios  de  nuestra  edad.  . . 
que  ruego  se  lea  con  atención  en  el  texto  de  la  sagrada  Bi- 
blia.   Reprehendió,  y  con  mucha  razón,   la  profanidad 

indecencia  y  descompostura,  con  que  las  muge  res  se  pre- 
sentan en  los  templos  delante  de  un  Dios  humillado  por 
nuestro  amor,  y  cabalmente  en  los  dias  consagrados  á  la 
penitencia.  En  esto  no  hizo  mas,  que  seguir  la  doctrina 
de  H.  Pablo,  en  el  Capit.  il  de  su  primera  Carta  á los 
Corintios,  y  en  el  segundo  de  la  que  dirije  á  Timoteo.  Al 
Profeta  Isaías  en  ei  Cap.  3.  v.  18.  y  siguientes,  y  en  el 
Cap.   17,    donde  dice.   "  Raerá  el   Sr.  la  cabeza  de  las  hi- 

(y)  Para  ei  justo  illustrado  de  la  fé,  estermino  del  dcstieiro.Cupio  disolví,  de- 
cía S,  Pdbio. 


u.  - 

ias  ih  Síon  desnudándolas  de  sus  cabellos,  y  en  lugar  de 
"rizos  ensortijado»  mostrarán  vergonzosa  calva,  y^en  vez 
'de  uu-ueníos  y  perfumes,  despedirán  insiifriide  he- 
"diondez.,,  Detestó  con  S.  Gerónimo  los  velillos  y  enea- 
jes  conque  en  lugar  de  ir  vestidas  se  miran  desnudas, 
^  Quibiis  vestita  corporamidantiir.  . 

f  Tales  son  los  puntos  y  capítulos  que  se  acusan  en  el 

sermón;  y  tal  es,  digo  yo,  la  calamidad  de  los    tienrpos,^, 
la  corrupción  del  siglo,  que  ya  se   hace    iiecesano  justitij 
car  Y  hacer  !a   apología  de  la  palabra  de  Dios. . ,  .pero  el. 
mismo  Dios  ha  dicho,  que  los  Cielos  y  la    tierra   pasaran^ 
Y  ella   peTmanecerá  eternamente.  Ha  dicho,  que   su  pala- 
bra no  volverá   á  él  vacia;  por  que  obrará   la  justificación., 
del  pecador,  ó  el  Señor  será  justificado  en  ella,  quando  sea 
confVr.KHda  la  impenitencia  y  la  dureza.  El  mismo  encar- 
e:ó  al  Pronta  que  prevhnese  una  frente  dura  como  la  pie- 
dra, quando  le  envió  á  predicar  á  los  Principes,  á  las  Gui. 
dades  de  Judá,  V  pueblos  de   la    tierra.    ¡Desdichados  de 
^nosótros  los  ministros  que  estamos  encargados  de  repar- 
tir esta    paUibra    sacrosanta,  palabra  de   vida  j  salvación, 
si  ademas  de  l^s  otros  pecados  en  que  abundamos^  como 
hombres,  hubiéramos  de  retenerla  cautiva  y  ahgada{  10  ) 
por  miedo  de  lastimar  oídos  demasiadamente  delicados  I 
Pueblos  cristianos  de  la  Nueva  Granada  escuchad- 
me   porqué  ós  iiablo  á  non>bre  del  Sr.  Dios,  cuyo  ministro 
soy  aunque  indigno  de  tal  honor.  El  mismo  os  ha  mirado 
con  oíos  de  misericordia,   quando  después  de  300  anos  de 
servidubre,  ós  ha  conducido  por  caminos  imprevistos  a  la 
prudenciahumaua,  á  una  libertad  política  y  justa  por  que 
tPnto habíais  suspirado.  Cantad  hymnos  de  acción  de  gra, 
cjas  rAlab^id  su  inauobienhechora,  porque  rompió  vuestras 

cadenas,  yhm^ú  por  vuestro  valor,  por  vuestra  eonsagraci. 
on  á  lapatriaporvuestros  sacrificios  cúndelo  mas  querido, 
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poiHmíijusía,va&onable  y  acorde  Convención  generalqne  s&m 
firme,  pennanoiUe  y  duradero  este  pn  cioso  bien    míe   os 
dispensa;    pero   tened   entendido,  que   debds  ai  Sor.    oti-a 
bien,  infinitamente  mas  precioso  é   inestimable  :  :  ^.  la  fé 
santa./::  Lu  Religión   augusta. :::  sois    cristiaooís.  •     «Si 
aquel  beneficio  es  la  base  para  que  labren  vuestras  proniís 
nmnm  lina  felicidad  teiTena:  este  otro  os  conduce   iníaii 
blemente  al   Gielo   para    que   habéis    sido    criados-    v  sí 
con  razón  habéis  jurado   sostener  el  primero  á   costada 
vuestros  intereses   y  vida,  quando  es   un  bien  transitorio 
¿que  no  deberéis  hacer,  por  conservare!  segundo  que  os^ 
proporciónalos   bienes  eternos  ?  Sois  cristianos.    En  esta 
dichosa  y  Sta.  profesión,  mejor  que  en   ninguna  otra    no 
deis  ser  verdaderos,  valientes   Bepuhlicanos,  gozando  de 
todas  las  ventajas  que  proporciona  el  sistema. 

Republicanos  cristianos,  luchad  heroicamente  pa*. 
ra  sostener  nuestra  Independencia  contra  todos  los  exfuer» 
zos  de  la  tiranía  y  ambición;  pero  Atletas  de  Jesu^cristo 
luchad  y  sacrificaos  para  conservar  el  precioso  inestima! 
ble  depósito  déla  fe,  contra  los  exfuerzos  del  infierno.  Vel 
lad,  por  que  sus  ataques  &on  tan  temibles  en  nuestros- 
tiempos,  como  lo  veréis  por  las  siguientes  pahibras  del 
Vicario  de  Jesu-eristo.  (li)  ¿"Aquien  dice  el  8to.  Padre 
55  no  llenará  de  terror  y  de  espanto,  elestado  presante  del 
.e  Pueblo  Cristiano  ?  ¿Qué  earazon  por  magnánimo  que  sea 
,.Tio  qnedaiá  nnrimido  ron  b*  considí-rjicion  sola  de  que 
,,  tomamos  á  nuestra  cuenta  la  custodia  y  dcfen&a  de  la 
^^esposi  ue  j.C.  sü  igiesia,  en  un  tieuípo  en  que  se  dis- 
,  cu  ren  tantos  engaños,  y  se  pisparan  tantos  lazos  y  ase- 
g^chaiizas  á  la  Religión  Católica  ?  Tiempo  en  que  unos 
g5  espíritus  turbulento»  y  maliciosamente  enfurecidos  ein- 
^5  briagados  de  un  extravagante  prurito   do   novedades  no 


(ll)iiuJadeN-SS.P.  pío  VI.  atóelos  los  Obispos  de  la  Iglesia,  dadaenS, 
F»dro  de  Roma,  dia  25  deDiciembre  de  1^05.  Año  l.de  su  Poaüficado. 


^müíai 


15 
soíamoiite  no  dudan  oponerse  á  los  fundamentos  déla  ra« 
„cionaiíd¡iíl,  sino  ijiií;  quisieran  destruirlos,  si  les  fuera 
5,  posible.  Esto  nos  añixe,  y  nos  hace  prorrunjpir  en  con- 
5,  tinuos  gemidos,  por  que  nos  parece  haiSarnos en  aquelloi 
,„  peli.^rosos  tiempos  de  que  habla  el  Apostol,en  que  sesus- 
.„cit;aráu  hombres  anntdores,de  sí  mismos,  orgullosos,sober- 
„  bios,  blasfemos,  mas  amantes  de  sus  de  sus  deleites  que 
.„  de  Dios,  infieles,  j  de  entendimiento  tan  corrompido,  que 
„  nunca  llegarán  á  conseguir  la  ciencia  de  la  verdad,  aun 
3,  que  empleen  sns  talentos  en  apreenderla.  Hombres  que 
,,  no  contentos  con  ser  ellos  mismos  impíos,  se  estable- 
„  cen  un  un  Tribunal  Superior,  y  se  constiíujen  Maestros 
5,  de  la  imj)iedad.  Llenos  del  espíritu  de  mentira,  como 
3,  dice  S.  Pedro,  ensenan  doctrinas  perniciosas,  y  guian  á 
5,  otros  á  una  eterna  perdición.  Hombres  al  fin  estúpidos, 
5,  insipientes  y  necios,  pero  sutilmente    seductores. 

¡  Aserto  inco^testalíle  !  |  Oráculo  tan  terrible  como 
Terdadero !  : :  pero  si  la  fé  se  introduce  por  el  oido,  (12)  y 
este  se  informa  por  la  palabra  de  Dios,  jo  os  ruego  para 
remedio  de  aquellos  males  procuréis  honrrap  favorecer 
y  escuchar  á  hís  ministros  del  Sor.  encargados  d<?ste  alto 
ministerio,  quando  ciñendose  á  él,  solo  pretenden  aparta- 
ros del  camino  del  vicio  y  del  error.  En  este  abismo  han 
caido  pueblos  en  otro  tiempo  piadosos  y  católicos, y  pues- 
to que  vosotros  lo  soys,  no  deis  lugar  (^con  poner  obstácu- 
los  á  la  predicación  }  para  que  se  cumpla  en  nuestro  País 
la  terrible  amenaza  que  hace  el  Sr.  por  Amos  (13)  Yo  en» 
viaré,  dice,  sobre  la  tierra  Una  hambre  y  sed  devoradoras 
pero  no  será  hambre  de  pan  y  sed  de  agua,  sino  hambre  y 
sed  de  la  palabra  de  Dios. 

(12J   Aniós.  8     V.  11,  ^~™^"""'"^  ™-»»««. 

(13j  S.  Pabio  k  ios  Romanos  Cap   10.  v.  17.  y  18. 

Juan  Manuel  Garda 
de  Castillo. 

Santafé:  En  la  ímp.  del  Estado.  Ano  de  1814, 2®  Por  Ju4tt  R,  M. 
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